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“Para ter uma vida melhor”
: Estrategias de Intervención en Favor de las Niñas de la Calle (Recife, Brasil)

Introducción

El callejerismo no es un fenómeno nuevo en el paisaje urbano de países desarrollados y de países en vías de desarrollo. Las dificultades para definir y establecer métodos de cálculo han desembocado en una valoración confusa y diversa de las cifras de niños que viven en las calles. Buena parte de la literatura se ocupa de elaborar una definición apropiada (Glauser, 1990; Williams, 1993), pero ni investigadores ni profesionales se han puesto todavía de acuerdo sobre qué término sería el más adecuado para abarcar la complejidad y heterogeneidad de la población callejera. Normalmente, el término “niños de la calle” se utiliza tanto para referirse a los niños que trabajan como a los que viven en las calles de nuestras ciudades. Aunque unas definiciones poco claras pueden resultar conflictivas, también pueden servir para cabildear, o para llevar a cabo propósitos de patrocinio o recaudación de fondos con el fin de atraer la atención sobre la cuestión. (Williams, 1993).  

Otro de los términos que numerosas organizaciones han adoptado es 'en riesgo', que, según explican Barker y Fontes, es:

una categoría extremadamente amplia que generalmente hace referencia a jóvenes que se enfrentan a condiciones ambientales, sociales y familiares que ponen en peligro su realización personal y la satisfactoria integración en la sociedad como ciudadanos productivos. En el fondo de esta noción en riesgo se halla el efecto que factores como la pobreza o la penuria económica tienen en familias de bajos ingresos. (Barker and Fontes, 1996:1)

Por supuesto, los niños de la calle se incluyen en esta categoría, aunque suele haber poca diferencia entre los niños que viven y trabajan en las calles, y los niños que sufren violencia y pobreza en sus hogares y comunidades.

No existe un arquetipo de 'niño de la calle', igual que tampoco existe un niño típico.  Pese a ello, programas y proyectos han tendido a formular un estereotipo para luego designar y poner en práctica estrategias destinadas a estos niños “imaginarios”  (Connolly and Ennew, 1996).  La mayoría de los proyectos van dirigidos a niños de la calle, sin distinción de género. Puesto que los problemas sociales “afectan de manera diferente a niños y niñas” (Hart, 1998:27) el género debería tenerse en consideración a la hora de planificar tanto investigación como programas. Sin embargo, la mayor parte de los proyectos están pensados para niños, porque han constituido de manera sistemática una gran proporción de la población callejera. Los estudios sobre niños de la calle que han tratado la cuestión del género han llegado a la conclusión de que las niñas representan, aproximadamente, un diez por ciento de la población callejera (Barker y Fontes, 1996; Scanlon et al., 1998).  Los principales motivos por los que se ven menos niñas en las calles van ligados a la naturaleza sexuada de la sociedad y a sus consecuentes expectativas respecto a los roles diferenciados que deben desempeñar hombres y mujeres.

No obstante, estas siguen siendo cifras importantes, hecho que no reconocen muchas organizaciones que pasan por alto las necesidades diferenciales de las niñas (IADB, 1996).  Incluso cuando las propias organizaciones admiten la existencia de lagunas en la dotación de servicios, es posible que no estén seguros de cómo proceder para conseguir que sus programas se centren menos en los niños al incorporar estrategias de intervención eficaces y específicas para niñas. Según Bemak: 

hay pocas personas que tengan el tiempo, la energía o la inclinación necesarios para preguntarse por qué hacen lo que hacen con los niños de la calle (1996:149),

preocupándose de ofrecer un servicio sin permitirse el lujo de ponerlo en duda.

Muy pocos trabajos de investigación tratan la cuestión de las niñas de la calle, hecho del que dan fe (Connolly and Ennew, 1996:137), y los investigadores suelen caer el error de calificar a las niñas de la calle de prostitutas (Beers, 1996).  Se tiene una imagen sexual de las niñas que no se tiene de los niños, no obstante, si bien las niñas se ganan la vida en la calle mediante estrategias variadas, la prostitución es sólo una de ellas. Precisamente, esta imagen estereotipada de las niñas ha originado la creación de varios proyectos, entre ellos el de la Ungudu Society of Kenya (USK), fundada en 1972 por el padre Arnold Groe, tenía

fuertes impedimentos a la hora de tratar con niñas de la calle debido al problema de la sexualidad femenina y la posibilidad de embarazo (UNICEF, 1993:41).

Sin embargo, según Beers, gran parte de la bibliografía se ocupa de la prostitución más que de 

estudiar las causas subyacentes, las razones por las que las niñas viven en las calles, o sus concepciones de la vida, la sociedad y grupos coetáneos (1996:198-9). 

En cuanto a  la evaluación de las necesidades y las carencias de las niñas de la calle, hay muy poca información documentada.

La presencia de niñas en la calle representa un desafío a las normas y los valores existentes en el seno de la sociedad (Beers, 1996:197).  

Este hecho no pasa inadvertido para las niñas de la calle. Así, una niña de Dhaka (Bangladesh) dijo que todas las personas adultas odiaban a las niñas que vivían en la calle y demostró ser muy consciente de las diferentes actitudes que adoptan los adultos hacia los niños y hacia las niñas. (West, 1998:277), lo cual se ha achacado a la envidia, ira, compasión y admiración producidas por la aparente libertad, necesidad y manipulación del niño de la calle (Swart, 1990:97). 

El presente estudio pretende responder a la siguiente pregunta:

¿Qué estrategias de intervención pueden adoptar las organizaciones que trabajan con niñas de la calle, para incluirlas en sus respectivos programas?


El objetivo de esta tesis no es descubrir una fórmula mágica que solucione los problemas que plantea el trabajo conniñas de la calle, ya que 

no existe un método único, o una única solución milagrosa al problema de los niños que trabajan y que viven en la calle (UNESCO, 1995:19).

No obstante, intentaré poner de relieve algunas de las lagunas existentes en la teoría y la práctica relativas las niñas de la calle valiéndome de la bibliografía y de las conclusiones a las que me han llevado mis propias investigaciones en la Casa de Passagem de Recife, Brasil, para tratar las siguientes cuestiones:

· ¿Por qué hay niñas que viven en la calle?

· ¿Por qué las niñas necesitan estrategias de intervención diferentes?

· ¿Qué necesitan las niñas de una organización y qué le exigen?

· ¿Qué estrategias de intervención se consideran importantes?

Estructura capitular

Los dos primeros capítulos describen el contexto social de Casa de Passagem y de los niños de las calles de Brasil, así como los procedimientos que sigue el proyecto mismo. El tercer capítulo da una idea general de la metodología y los procedimientos aplicados en la presente tesis. Los capítulos cuatro y cinco hacen, primero,  un repaso de la bibliografía existente, para luego examinar las ideas contenidas en este trabajo de investigación en relación a las preguntas antes realizadas. El capítulo seis concluye el presente estudio al reunir el material de los dos anteriores capítulos con el fin de responder a la pregunta fundamental de la tesis. 

Capítulo I – Consideraciones Generales

Casa de Passagem se encuentra en Recife, capital del estado de Pernambuco, situado al noreste de Brasil.
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Fuente: http://geography.about.com/library/cia/blcbrazil.htm

Brasil es un país de muchos contrastes y de enorme desigualdad
.  Pese a ser el octavo país industrial más grande del planeta, “casi la mitad de la población brasileña vive en extremada pobreza” (Novartis, 2003).  La falta de un sistema de apoyo estatal implica que un hogar con un padre de familia sin trabajo no tiene de qué malvivir. Si bien el gobierno ha introducido recientemente planes como Bolsa Escola
  y el programa de reparto de leche entre mujeres que acaban de ser madres o que tienen hijos de hasta 6 años de edad, las cantidades invertidas son irrisorias y muchas familias quedan desatendidas.  Muchos nacimientos no figuran en el registro, así que, sin los documentos requeridos, habrá familias que no puedan solicitar estas ayudas. En la actualidad, el desempleo en Brasil representa el 12,8 por ciento de la población, y la inflación se sitúa por encima del 15% (Latin Focus, 2003). Este hecho pone en peligro la esctructura social brasileña; así pues, se cree que, debido a presiones de carácter económico, la clase media pronto dejará de existir para convertirse bien en clase obrera, bien en clase alta (información privada). Las presiones antes mencionadas perjudican enormemente a los pobres, ya que los factores socioeconómicos pueden hacer que la pobreza vaya a más y fomentar la drogodependencia y el alcoholismo como formas de evasión. Estas presiones también afectan a los niños, quienes, huyendo del hambre y la violencia, abandonan sus hogares para ganarse la vida en las calles. 

Los niños de la calle vienen de hogares destrozados por la pobreza, ubicados en las favelas (suburbios) de la periferia de las grandes ciudades (Barker and Fontes, 1996).  Muchas familias de las que allí viven emigraron de zonas rurales con la esperanza de encontrar un empleo
, pero acabaron engrosando las cifras de familias pobres y sin trabajo que viven en condiciones insalubres en suburbios de continua expansión, ocupando barracas construidas con todo lo que buenamente pueden encontrar.

En contra de la opinión popular, la mayor parte de los niños de la calle conservan algún tipo de contacto con su familia, incluso aunque no convivan con sus parientes; de hecho, sólo un porcentaje reducido de niños de la calle pierden el contacto por completo (Barker and Fontes, 1996; Rizzini and Lusk, 1995; Szanton Blanc, 1994).  

Estudios realizados sobre el tipo de hogar del que proceden los niños de la calle han revelado que se trata de hogares con una figura femenina al frente,  y un hombre que asume el mando cuando su pareja está presente (Szymanski, en Moulin and Pereira, 2000).  La sociedad brasileña genera estereotipos de las personas en función de su sexo: hombres y mujeres, niños y niñas. Las mujeres buscan un hombre que proporcione apoyo económico a la familia, porque eso es lo que se espera de ellas y porque es difícil sobrevivir sin los ingresos que aporta un hombre trabajador. Los caprichos del mercado laboral tienen como resultado el que una mujer tenga una sucesión de parejas antes de encontrar una estable que mantenga a la familia.

Se admite el hecho de que la pobreza sea la causa principal de esta situación. Sin embargo, no puede ser la única causa (UNESCO, 1995:13-4).

Si bien es sabido que la pobreza es la causa subyacente del fenómeno del callejerismo, no podemos decir que constituya el único factor determinante. Otros factores como la violencia, los malos tratos, y la ruptura del núcleo familiar contribuyen a elevar las cifas de niños que viven en la calle, que varían en función del sexo.

Capítulo II - Casa de Passagem

Casa de Passagem,  en Recife, es una de las pocas organizaciones de Brasil que se dedica a trabajar sólo con niñas. Forma parte de Shine-A-Light, la red latinoamericana pro niños de la calle. Casa de Passagem fue fundada en 1987 por una abogada brasileña para “mejorar la situación de las niñas de la calle proporcionándoles servicios sanitarios, ayudándoles a generar ingresos y facilitándoles alojamiento” (Barker and Knaul, 2000), de modo que se vieran capaces de reintegrarse en la sociedad y de asumir nuevos retos. Los fundadores de esta organización empezaron a centrarse en las niñas de la calle, en parte porque, por aquel entonces, se las ignoraba, y en parte porque, como mujeres, estaban ya sometidas a la subordinación en el seno de la sociedad brasileña. A partir de las conversaciones mantenidas con las niñas, las mujeres entendieron cuáles eran sus necesidades, y, tomando como referencia esas conclusiones, se creó Casa de Passagem. 

No obstante, en los últimos diez años la situación de las niñas de la calle de Recife ha cambiado. Gracias a las cada vez más numerosas estrategias de intervención que tanto el gobierno como las ONGs están llevando a cabo en la ciudad, son cada vez menos las niñas que viven en las calles. Además, el desarrollo del centro de Recife como un centro comercial ha desplazado a la mayoría de las familias pobres a barriadas situadas en la periferia. Todas las niñas que ahora tienen acceso a la organización poseen algún tipo de alojamiento permanente u hogar al que regresar por la noche, aunque sea de cartón (Zoracy).   

Debido a estos cambios, recientemente Casa de Passagem ha pasado de trabajar única y exclusivamente con niñas de la calle a trabajar con niñas del grupo en riesgo (Casa de Passagem, 2002).  Sin embargo, todas las niñas que participan en el proyecto viven en circunstancias tales que, en cualquier momento, podrían verse en la calle, y en lo que respecta a sus antecedentes familiares y a las oportunidades que les brinda la vida, comparten muchas características con los niños de la calle a los que se hace referencia la bibliografía citada.  

El perfil de las niñas con las que trabaja Casa de Passagem ha cambiado: criterios como la pobreza, la falta de alimentos, y el bajo nivel de las condiciones de vida abren las puertas de Casa (Zoracy).

Por esta razón y por el hecho de que algunas de las niñas todavía trabajaban en las calles antes de entrar en Casa o mientras que estaban allí, pretendo ubicar el ejemplo de esta organización dentro de un debate teórico sobre diversas cuestiones y sobre las estrategias de intervención concernientes al trabajo para con niñas de la calle, más que restringirlo a los jóvenes del grupo en riesgo.

La organización se ha venido desarrollando en el lapso intermedio de tiempo, y hoy en día cuenta con un acercamiento tripartito a los temas relacionados con la infancia excluida. Casa I es el primer puerto de escala para niñas que normalmente han sabido de la organización por medio de amigos o familiares. Cuando las niñas llegan a la organización, los educadores llevan a cabo valoraciones para evaluar su estado e identificar cualquier necesidad inmediata que puedan tener. Luego, las niñas pasan dos semanas en el grupo de acolhimento (grupo de bienvenida), donde empiezan a hablar de sus propias experiencias y entablan amistad con otras niñas que se encuentran en situaciones similares. Una vez finalizada esta etapa, se realiza un nuevo examen para evaluar su progreso teniendo en cuenta la asistencia a la escuela, el contacto con la familia, y la habilidad para vivir en el seno de una comunidad y para respetar las pocas normas que tiene Casa de Passagem. Estos criterios constituirán la base del progreso de las niñas en Casa I, que pasan por diferentes grupos en función de la edad y del nivel de adaptación, y que, por regla general, permanecen allí entre dos y dos años y medio.

Las niñas de la calle reciben desayuno y almuerzo en Casa I, donde pasan la mañana en sus respectivos grupos, debatiendo ciertas cuestiones y participando en actividades como el dibujo, la pintura, la danza, la música y el deporte. Entre las cuestiones debatidas se hallan discusiones sobre los derechos y deberes de vivir en sociedad, sobre experiencias personales, o sobre información relativa a la higiene y la salud en las relaciones sexuales. El trabajo en grupo es el eje central de la labor realizada en favor de las niñas de la calle durante su estancia en Casa I. El trabajo en grupo continúa en Casa II, aunque desde una perspectiva diferente, ya que va más orientada al desarrollo de las niñas en los ámbitos laboral y educacional  que en el ámbito personal. Los grupos, conducidos por psicólogos y practicantes,  cubren diferentes aspectos de las vidas de las niñas y las animan a hablar de sus circunstancias personales. 

Puesto que Casa otorga una especial importancia a la educación, introduce cambios en su  programa de manera que las niñas puedan asistir a la escuela e ir a Casa
. En cuanto las niñas se incorporan a la organización, se las registra para detectar drogas y armas blancas, que entregan de buen grado porque, al hacerlo, saben que el lugar será seguro. Cualquier conflicto tiene como resultado una suspensión de tres semanas y es condición indispensable que la niña tenga una entrevista con la organización si su intención es volver a Casa de Passagem. No se permite el consumo de drogas dentro de la organización, y las niñas que demuestren estar bajo la influencia de las drogas tampoco tienen cabida allí. Poco a poco, se dedican más esfuerzos al trabajo individual con las niñas adictas a las drogas, animándolas a abandonar completamente su consumo.

Durante las dos primeras semanas de estancia en la organización, los empleados visitan a la familia de la niña y los invitan a asistir a las reuniones de padres. Si las relaciones existentes entre la niña y la madre han sido difíciles, se busca una reconciliación y se les ofrece apoyo para estrechar su vínculo afectivo. Esta labor va unida a la que se lleva a cabo en las reuniones de padres, donde se plantean y se discuten temas relacionados con la educación de los hijos, como por ejemplo, el desafío que representa el comportamiento de los adolescentes. Igualmente importantes son las cuestiones que afectan a los padres (generalmente a las madres o a las mujeres de la familia), como la autoestima y el rechazo a la violencia que ejercen las parejas y los hombres de la familia. Al informar tanto a las mujeres como a las niñas de cuáles son sus derechos, se las pone a ambas al corriente de los factores externos que las han llevado a esa situación actual y se les brinda todo el apoyo para cambiarla. En las reuniones, los padres también reciben un gran apoyo de otros padres y del hecho de tener un espacio y la oportunidad para hablar de los problemas a los que se enfrentan o se han enfrentado ya. 

El objetivo de esta etapa es preparar a las niñas para ingresar en Casa II, donde aprenderán las nociones elementales de una profesión como la cocina industrial, la moda, o la elaboración de muñecas y otros artículos tradicionales. La transición de Casa I a Casa II resulta bastante traumática a aquellas niñas que han pasado tantos años yendo de acá para allá, dejando atrás amigos y a los educadores que conocían y en los que confiaban. Para facilitar la transición, las niñas se integran en el grupo de desligamento (literalmente, grupo de desligamiento) para hablar sobre cuestiones planteadas a raíz del cambio. El programa para aprender a elaborar muñecas, mosaicos, etc. -el grupo de artesanato– está integrado, casi en su totalidad, por niñas de Casa I que tienen prioridad para participar en este grupo. En Casa II las niñas también siguieron algunos de los programas junto con niños de las comunidades en las que Casa trabaja. Las adolescentes permanecen en Casa II durante algunos años, mientras continúan sus estudios (requisito indispensable para formar parte del proyecto) hasta que están preparadas para encontrar trabajo y seguir adelante por sí mismas.   

La tercera parte del proyecto lo constituye el apartado de comunidad y civismo, que opera en los barrios de la periferia de Recife, estableciendo trabajos en grupo con mujeres y familias, formando a las adolescentes para que divulguen entre sus iguales y entre los adultos datos relativos a la salud sexual y al SIDA.

Puesto que Casa I es la parte del proyecto que ofrece estrategias de intervención para las niñas recién incorporadas, me centraré en ella cuando haga referencia a Casa de Passagem. 

Capítulo Tres – Metodología y Procedimientos

3.1 Metodología

Por regla general, las investigaciones llevadas a cabo hasta la fecha han sido cuantitativas más que cualitativas, ya que se han basado, en gran medida, en encuestas (Ennew and Milne, sin fecha). También se han utilizado otras variantes, como las declaraciones realizadas por niños, a las que demasiado a menudo se ha dado un mal uso al sacarlas de contexto o utilizarlas para confirmar datos procedentes de un contexto diferente (Lucchini, 1996).

El poco tiempo que pude pasar en Brasil y la poca disponibilidad diaria de las niñas en Casa  indicaban que no era posible llevar a cabo un procedimiento antes de tiempo. Aún así, pude trabajar tanto como me fue posible con niñas de la calle en diferentes etapas del proyecto, con el fin de determinar las opiniones que les merecían los métodos empleados mediante entrevistas a personas clave que den forma al contexto del proyecto, en general, y al social, en particular. Teniendo en cuenta los resultados del trabajo en grupo realizado por el grupo artesanato, se llevó a cabo una sesión de trabajo en grupo con educadores de Casa de Passagem.

3.2 Métodos

Trabajé con el grupo acolhimento que cumplían su primer par de semanas en Casa, y con el grupo artesanato, que había pasado un término medio de seis semanas en Casa, con la intención de saber qué opinan ambos grupos del proyecto y de determinar si existen diferencias notables entre ambos grupos. También tuve la oportunidad de asistir a una sesión con el grupo desligamento, en la que se exponían las características de las buenas y las malas comunidades y se describía la comunidad ideal. Algunos de los muchachos de Casa II habían formado parte de algunas investigaciones llevadas a cabo en una de las comunidades (Chão das Estrelas), y pude asistir a la reunión en la que se presentaron los resultados de la investigación para someterlos al criterio de los participantes en un debate. Pasé buena parte de mi tiempo observando y tomando parte
 en diferentes actividades de Casa I, desde sesiones deportivas hasta debates sobre las vidas de las niñas de la calle, para así poder llegar a entender mejor cómo encajan las piezas del proyecto.

Realicé entrevistas a niños del grupo acolhimento para llegar a comprender la razón por la que han acudido a Casa y para saber qué opinión les merecía el proyecto en un primer momento. Había pasado algún tiempo observando el grupo y tomando parte en algunas de sus actividades, pero, como todavía no los conocía y acababan de llegar a la organización, pedí algún voluntario. De los doce miembros del grupo, cuatro se prestaron voluntarios. Grabé las entrevistas y luego las transcribí al inglés; las transcripciones figuran en el Suplemento I.

Para obtener una visión global del proyecto, y para apreciar los cambios que han experimentado las niñas durante su estancia en la organización, trabajé con niñas del grupo artesanato que habían estado en Casa I y Casa II. Siete de estas ocho niñas pudieron asistir a la cita, a horas previamente convenidas. Adapté la técnica “dibujar y escribir” al método “dibujar y hablar” con el fin de animar a las niñas a que fueran ellas mismas quienes evaluaran el proyecto mientras yo desempeñaba el papel de intermediario.

El ejercicio constaba de cuatro partes.

1º- las niñas se dibujaban a sí mismas cuando llegaron a Casa y como se ven ahora.

2º- cada niña hablaba de su dibujo y lo explicaba al grupo. Cualquier palabra que el gupo consideraba importante se anotaba en trozos de papel. 

3º- cada niña seleccionaba dos o tres de estas palabras clave que ella considerara importante para un proyecto destinado a niñas de la calle y explicaba por qué las había elegido. 

4º- estas palabras se clasificaban por orden de prioridad para una hipotética organización dedicada a trabajar con niñas.

Tras mucho debatir, las niñas acabaron completando dos clasificaciones, una lista de cosas que las niñas consideran importantes (Figura 1) y otra de cosas que una organización que trabaje con niñas debe tener en cuenta (Figura 4), ya que les parecía demasiado complicado elaborar una única lista de prioridades para ambas partes. Se prefirió utilizar clasificaciones poco estructuradas para dar mayor libertad a las niñas  tanto en lo referido a la cantidad de palabras de análoga importancia, como en lo tocante al número de hileras requerido para incluir todo lo que las niñas consideraran necesario. 

Más tarde, la lista de palabras que las niñas seleccionaron (Suplemento III) se entregó a dos grupos de educadores a quienes se les pidió, entonces, que eligieran y clasificaran las palabras que ellos consideraran relevantes para un proyecto que trabajara con niñas (Figuras 2 y 3). Ambos grupos decidieron elegir un objetivo como parte de la clasificación, pese a no ser ese un requisito del ejercicio, mientras las otras hileras indicaban elementos a los que se concedía importancia. Una vez completadas las clasificaciones, y después de haberlas explicado al otro grupo, se les preguntó, finalmente, si querían combinar ambas clasificaciones, pero prefirieron no hacerlo porque les parecía que ambas clasificaciones expresaban lo mismo de maneras diferentes.

También entrevisté a tres personas clave de la organización: una de las mujeres que trabajan en Casa II (Olivia), uno de los primeros fundadores de la organización que ahora se encarga de Casa I (Cristina), y un miembro del equipo técnico que se ocupa de cuestiones de género, y que, previamente, había trabajado en Casa I como psicóloga (Zoracy). Durante estas entrevistas, se tomaron notas tanto en inglés como en portugués, y luego se utilizaron como base para las transcripciones incluidas en el Suplemento II.

Capítulo Cuatro – Reseñas Bibliográficas

Existe un corpus cada vez mayor de literatura sobre las estrategias de intervención y los programas para niños de la calle en todo el mundo, junto con sugerencias de cómo se pueden mejorar. Obviamente, la población de la calle no es homogénea y cualquier estrategia de intervención debe tener en cuenta el ambiente cultural en el que se encuentra el niño, y las necesidades específicas de los niños a las que va dirigido el programa.

4.1 ¿Por qué hay niñas que viven en la calle?

Para poder diseñar programas destinados a proporcionar el apoyo que necesitan los niños y las niñas que viven en las calles es esencial analizar las diferentes razones por las que lo hacen (Gustaffson-Wright and Pyne 2002).  No obstante, la mayoría de los trabajos de investigación sólo tienen en cuenta datos globales sobre los niños de la calle. Takahashi y Cederlof citan una serie de causas directas e indirectas por las que los niños viven en las calles, siendo la pobreza y la urbanización causas indirectas, y la violencia, los malos tratos y el abandono causas directas (2000:2).  En otro estudio, de Oliveira et al. hallaron que las causas principales por las que los niños abandonan su hogar son la violencia, el alcohol y los malos tratos (1992:165).  Es necesario reconocer que estas causas tienen un efecto diferente en las niñas y en los niños y que repercuten en el hecho de que vivan en la calle, cuestiones de las que apenas se ocupa la literatura existente sobre los niños de la calle (Szanton Blanc 1994).

En una sociedad patriarcal como Brasil, con roles claramente definidos para hombres y mujeres, los niños y las niñas son educados de manera diferente, ya que se generan expectativas y presiones diferentes sobre ellos. El papel asignado a la mujer es el de dar a luz niños y criarlos, mientras que el hombre debe mantener a la familia. A los niños, a su vez, se les educa de manera que los niños esperen convertirse en padres de familia y las niñas, madres.

La naturaleza de la sociedad patriarcal puede poner enormes presiones sobre los hombres que tienen que sobrevivir y mantener al resto de la familia. Con una tasa de desempleo cada vez mayor, las oportunidades de trabajo son pocas y muchos hombres luchan por traer a casa lo suficiente para apoyar a sus familias. La falta constante de empleo y la incapacidad para cumplir con el rol que se le ha asignado al hombre pueden ocasionar graves repercusiones en la unidad familiar: 

el hombre se siente frustrado e impotente al no ser capaz de llevar a cabo sus responsabilidades familiares, y pierde el respeto hacia sí mismo de manera que, a raíz de ello, surgen graves tensiones en el seno de la familia (de la Luz Silva 1981:164).

Este hecho suele acarrear dos consecuencias que afectan a las niñas. En primer lugar, ante la falta de un hombre que mantenga a la familia, corresponde a las mujeres y los niños, en calidad de fuerza de trabajo “de reserva”, percibir unos ingresos (de la Luz Silva 1981).  En la sociedad brasileña acostumbran a ser los niños y las madres quienes salen en busca de trabajo, mientras que las niñas, en ausencia de sus madres, se tienen que quedar en casa para hacer las labores domésticas. Debido a los largos períodos de ausencia de la madre existe el riesgo de que se descuide la educación de las niñas y de que se rompa el vínculo entre madre e hija (Szanton Blanc 1994).  En un reciente estudio se ha llegado a la conclusión de que el deterioro de la relación madre-hija tiene una enorme repercusión en lal niña,

posiblemente porque los patrones de educación de las adolescentes dependen mucho más de esta relación fundamental (Barker and Knaul 2000).

En segundo lugar, la frustración y la privación del poder que sufre el hombre suelen verse compensadas por el alcohol y las drogas, que, a su vez, pueden llevarle a cometer abusos en el hogar, en el comportamiento con su pareja y/o sus hijos (especialmente con las niñas) (Szanton Blanc 1994).  

Barker and Knaul hallaron que

el factor de presión que se cita con mayor frecuencia... es la provocación de un conflicto o el acoso sexual por parte del padre adoptivo, el padre carnal, o cualquier otro miembro masculino de la familia, en los inicios de la adolescencia (2000:8).

La ausencia de la madre puede hacer que la niña sea más vulnerable a cualquier clase de abuso y, en el caso de que la madre no crea a su hija, las relaciones entre ambas pueden romperse por completo.

Así pues, aunque la pobreza es uno de los factores responsables del callejerismo entre las niñas, se lo considera causa indirecta de ello, ya que son los efectos negativos de la pobreza y las consecuentes presiones y estrategias de compensación los que desempeñan un papel más importante a la hora de empujar a las niñas a cambiar sus hogares por la calle.

4.2 ¿Por qué las niñas necesitan estrategias de intervención diferentes?

Existe una conciencia cada vez mayor de que las estrategias de intervención que funcionan con los niños que practican el callejerismo no necesariamente satisfacen las necesidades de las niñas de la calle (Barker and Knaul 2000:9).

La mayoría de los programas actuales se centran en la los niños de la calle, lo cual da lugar a observaciones como que

la discriminación sexual en la sociedad aparece simplemente reflejada, y a menudo amplificada, en la calle, en trabajos de investigación y en programas de asistencia social (Connolly and Ennew 1996:138),

aunque se ha considerado que este hecho es “comprensible”, dado el elevado número de niños, en comparación con el de niñas, que viven en las calles (Gustaffson-Wright and Pyne 2002).

Por lo menos para las niñas es muy importante recibir un aporte positivo en sus vidas, especialmente en sociedades cuya estructura subordina mujeres y niñas a una figura masculina. Además de favorecer la igualdad de oportunidades entre niños y niñas, las estrategias de intervención influyen de manera positiva en el número de embarazos precoces o no deseados, y ayudan a mejorar la salud y la nutrición de las niñas gracias al intercambio de información.(OMS 2000a).

Se ha sugerido que, en lo que al bienestar de futuras generaciones se refiere, la inversión en materia de educación para niñas tiene mayores tasas de rendimiento que inversiones similares destinadas a niños. (Banco Mundial 1992).  De lo que no cabe la menor duda es de que las niñas que abandonan las calles tienen más probabilidades de disponer de los medios para evitar que sus propios hijos tengan que vivir de las calles. Un mayor nivel de autoestima se traduce en un menor riesgo de entablar  relaciones destructivas (Barker and Fontes 1996) como las de sus madres, para romper así el ciclo de la pobreza.

4.3 ¿Qué necesitan las niñas de una organización y qué le exigen? 

Se podría decir que muy pocos niños eligirían vivir o trabajar en las calles si se les proporcionara seguridad, protección, comida y ropa suficientes, acceso a buenas escuelas, tiempo para jugar, y un grupo de personas que los apoyaran y que cuidaran de ellos. (Reynolds en Preface of Swart 1990).

Esta cita resume perfectamente la situación. Las niñas no viven en las calles por un deseo de libertad y aventura, como se ha sabido que hacen en los países desarrollados, sino porque su hogar no ha sido capaz de protegerlas o de proporcionarles aquello que necesitan para sobrevivir. Debido al lugar que ocupan las niñas en la sociedad latinoamericana, su presencia en la calle está más fuera de lugar que la de los niños:

La infancia de las niñas está típicamente restringida a un espacio más reducido, más fuera de la calle, más estrechamente vinculadas al hogar (Hecht 1998:43).

Esto puede ser la causa de que el público en general, al creer que es contraproducente que las niñas vivan en la calle, sólo las vea con malos ojos, hecho del que, como se ha señalado anteriormente,  las niñas se dan perfecta cuenta. El tratamiento que reciben en las calles las convierte en animales, porque las tratan como animales; así que los primeros pasos necesarios para elaborar un proyecto son tratarlos como a seres humanos y proporcionarles el amor y el afecto que tanto escasea en las calles y que, a menudo, no reciben en sus propios hogares.

La confianza es otra de las carencias que lleva asociada la vida en las calles, ya que a las niñas que han sido maltratadas y explotadas les parecerá difícil confiar en los demás, especialmente si son adultos. Muchas veces, una organización les proporcionará su primera experiencia con adultos que realmente quieren ayudarlas y apoyarlas, y no utilizarlas en beneficio propio. (Banco Mundial 2000).  Esto suele dar como resultado que los niños evalúen esa relación y que presionen a los adultos en cuestión para que descubran sus límites, como declara un educador: «Nos ponen a prueba, para comprobar si estamos seguros respecto a los límites que establecemos» (Swift 1991:11).

Obviamente, dado que comparten un mismo entorno, niñas y niños

suelen comparten los mismos problemas: drogadicción, maltrato físico y verbal, discriminación y marginación (Scanlon et al 1993:24).

No obstante, las niñas se enfrentan a riesgos adicionales como embarazo precoz, abusos sexuales, prostitución, secuestro, y un riesgo más elevado de contraer enfermedades de transmisión sexual (Scanlon et al 1993:24; Rizzini and Lusk 1995).  Las niñas hablan de ser incapaces de conciliar el sueño por temor a que alguien las ataque o asesine. Las niñas son blanco fácil de ataques o abusos, mietras que los niños corren un alto riesgo morir a manos de policías o vigilantes
.  La violencia es una eterna realidad para los niños que viven o que trabajan en las calles, como lo es para aquellos que viven en barrios pobres de los suburbios de la ciudad. Por todo ello, las niñas necesitan un lugar en el que se sientan seguras y queridas para poder concentrar todos sus esfuerzos en vivir, sin tener que estar siempre a la defensiva para protegerse. 

Las niñas no creen que la prostitución sea una buena opción (Scanlon et al 1993), pero, o bien se convierte en la única salida, o bien se las coacciona para que la ejerzan, en un primer momento a cambio de comida, ropa o un techo para pasar la noche (el que Scanlon et al (1998) denominan “sexo de supervivencia”). Las niñas que abandonen la prostitución necesitarán de estrategias de intervención que les ayuden a recuperar la autoestima y a aprender a respetar y controlar de nuevo su propio cuerpo y su sexualidad. (Barker and Knaul 2000). 

4.4 ¿Qué estrategias de intervención se consideran importantes?

Es bien sabido que se necesita cierta variedad de estrategias de intervención para tratar la diversidad de problemas que puede acarrear el vivir en la calle a los niños en general, y a las niñas en particular. Mientras haya niños que necesiten un lugar seguro, una educación, mejores relaciones familiares y una vida sin violencia, está claro que se necesita más de una propuesta para enfrentarse a sus necesidades (Rizzini and Lusk 1995). Siguiendo la misma línea, Volpi reconoce que se requiere un paquete de estrategias de intervención, porque

las necesidades que los niños de la calle tienen en cuestión de salud, educación, supervivencia y afecto son, muchas veces, imposibles de atender por separado (Volpi 2002:27).

El informe emitido por la Organización Mundial de la Salud (OMS) sugiere cinco categorías para la promoción del “desarrollo de los niños de la calle en condiciones saludables”: un entorno seguro y que le dé apoyo, información, y servicios que le ayuden a formarse y a mejorar su situación. (OMS 2000b:5)

Sin embargo, es difícil hallar recomendaciones apropiadas para cada sexo. Un análisis que el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) ha realizado sobre programas que trabajan con Niños en Circunstancias Especialmente Difíciles (NCED) recomienda que:


los futuros programas relacionados con NCED deberían evaluar cuál es la manera de 
ayudar a las niñas teniendo en cuenta las necesidades especiales que pueden tener y 
ofreciéndoles una igualdad de oportunidades en tema de educación y formación laboral. 
(IADB 1996:1)

Las estrategias de intervención pensadas para este sector vulnerable de la juventud deberían permitir que los niños de la calle volvieran a respetarse a sí mismos y que también se hicieran respetar, antes de que se adoptaran otras actividades, como los programas de trabajo. También se les debería permitir tener la infancia que la mayoría, si no todos, habrán desperdiciado, tiempo para jugar y ser atendido, en lugar de estar siempre cuidando de sí mismos y de los demás.

Es necesaria cierta variedad de estrategias de intervención, pese a que existan cada vez más pruebas que demuestran que el regreso de los niños a sus respectivos hogares es una opción viable y acertada (Scanlon et al 1998:8).

La importancia que tiene el contacto con la familia en la reintegración de las niñas en la sociedad se pone de relieve en muchos de los informes que tratan cuestiones de género (UNESCO 1995).

El presente capítulo ha dado una breve perspectiva general de las cuestiones que abarca la literatura sobre los niños de la calle, centrándose en las razones por las que las niñas viven en la calle y en estrategias de intervención útiles para trabajar con estas niñas. Como ya hemos visto, en este ámbito faltan trabajos de investigación apropiados para cada sexo. El siguiente capítulo presenta las conclusiones a las que han llegado, en Casa de Passagem (Recife), para analizar si los puntos de vista de  niñas y educadores apoyan o contradicen los trabajos de investigación ya existentes.

Capítulo Cinco – Conclusiones

Este capítulo presenta las conclusiones a las que he llegado en mi trabajo de investigación, ya que están relacionadas con las cuestiones planteadas en la introducción.  Para una mayor claridad, cada sección se subdivide en los tópicos derivados de la propia investigación. 

5.1 ¿Por qué hay niñas que viven en la calle? 

Las entrevistas que realicé y las sesiones en grupo a las que asistí me ayudaron a identificar dos de las principales causas por las que las niñas viven en la calle: violencia y falta de alimento.

5.1.1 Violencia

Una de las constantes durante mi estancia en Recife era la violencia que marcaba las vidas de las niñas. Cristina admitía que la violencia “siempre ha existido en las comunidades, pero que ahora prevalece”. Una encuesta realizada en Chão das Estrelas
 , en la que participaron niños y niñas de Casa de Passagem, reveló que la principal preocupación de las familias era la seguridad, debido a la violencia y la falta de protección policial. Las niñas del grupo desligamento, que hacían un ejercicio en grupo sobre “comunidades buenas y malas”, también hablaron de la falta de efectivos policiales en su barrio. Si necesitaran ir al Centro de Salud, sólo podrían hacerlo a ciertas horas del día en que era seguro hacerlo, puesto que se encontraba lejos de sus hogares. Una de las niñas allí presentes explicaba cómo hacía un par de meses habían asesinado a su primo en casa y delante de la madre. 

En una sesión con el grupo de acolhimento, las niñas hablaron abiertamente sobre la violencia que había marcado a sus familias (habían asesinado al tío de una niña y al abuelo de otra) más que la escasez de dinero. También hablaron de los malos tratos que habían sufrido por parte de padrastros u otros hombres de la familia. 

Cristina explicó que, a pesar de que el 90 por ciento de las niñas sigue en contacto con sus respectivas familias, 

Las razones por las que no se quedan en sus casas es que sus padrastros las maltratan y sus hermanos las golpean.

Si bien las niñas no se ven directamente afectadas por la violencia, puede que la madre intente protegerlas.

La madre es maltratada y golpeada por su pareja, así que las niñas llegan a casa, comen, y luego las madres las echan a causa de la violencia (Cristina).

Sin embargo, a ojos de las niñas, parece que la violencia y los malos tratos son un modo de vida, según señaló Katia cuando dijo que le gustaba Casa porque “ellos no nos hacen nada malo”, demostrando así la clase de trato que ha llegado a esperar de los demás. 

Una de las niñas del grupo desligamento afirmó que su comunidad no era violenta “aunque mataron a un hombre la semana pasada”. Como señaló otra de las entrevistadas, “eso es porque ya está acostumbrada”.

5.1.2 Falta de alimentos

El hambre y la escasez de alimentos son los responsables de gran parte de las desgracias que afectan a las familias. 

También lo son las drogas y la violencia, pero el hambre y la falta de alimentos son factores fundamentales que hay que tener en cuenta (Zoracy). 

Pese a que son cada vez menos las niñas que viven en la calle, siguen acudiendo a Casa de Passagem las que

están más expuestas al peligro si no van a la escuela, o si no reciben la ayuda de programas como Casa, aunque sólo hablemos en términos de sustento (Zoracy).  

Un proyecto puede proporcionar ayuda si proporciona alimento, ya que, entonces, la familia sólo tendrá una boca que alimentar en vez de tres. Tanto Marcela como Roseane mencionaron la alimentación entre los aspectos que más les gustaban de Casa, y dos niñas del grupo artesanato destacaron que acudieron a Casa por necesidad, “para tener algo que llevarse a la boca”. 

En las familias de Brasil también hay escasez de alimentos. Una niña de diez años que me encontré una noche en cierta plaza de la ciudad recogía latas para luego cambiarlas por dinero. En su casa sólo vivían ella y su madre, y si la niña no lograba reunir sesenta latas, ninguna de las dos podría comer al día siguiente. Pero que una niña esté sola en la calle, por la noche, es arriesgado. Zoracy habla de peligros como

el secuestro a manos de mafias que operan en Europa, la violencia, la explotación sexual o la práctica de sexo a cambio de comida. 

¿Qué necesitan las niñas de una organización y qué le exigen?

Según el grupo artesanato (Figura 1), las niñas necesitan autoestima, aprender a comportarse, y estudiar. También necesitan estar acompañadas, tener familiares y amigos con los que puedan relacionarse. Piden organización, afecto, e información sobre temas de salud (especialmente sobre el embarazo precoz). Quieren perseguir un sueño. Por último, las niñas necesitan conocer sus derechos y luchar por ellos.

Figura 1  Clasificación elaborada por el grupo artesanato: ¿Qué es lo importante para las niñas?

	Comportamiento
	Estudio
	Autoestima

	Amigos


	Familia
	Interacción
	Organización 

	Afecto

	Información sobre el embarazo precoz
	Información sobre temas de salud

	Cambio

	Sueños

	Protagonismo
	Civismo


5.2.1 Comportamiento

El ‘comportamiento' se presenta como uno de los aspectos más importantes para las niñas, con la particularidad de que quieren aprender una nueva manera de comportarse, diferente de cómo lo hacen en la calle. Este aspecto está relacionado con 'organización', que han puesto en segundo lugar. 

Las niñas piensan que es importante “saber lo que puedes y lo que no puedes hacer” y hablan de niñas de la calle que llegan a la organización y que harían pintadas en las paredes si no hubiera normas, ya que, aunque éstas 

ensuciaran las paredes, en el fondo también querrían vivir en un lugar limpio (Angeline),

y las normas contribuyen a que las personas aprendan a convivir.

Entre los aspectos preferidos de Casa, Roseana destaca el hecho de que 

hacen juegos que te enseñan cómo debes comportarte y respetar a los demás, cómo respetar a los educadores y a tu familia.

5.2.2 Estudio

El puesto más elevado en la clasificación de las niñas lo ocupa 'estudio', lo cual indica la importancia que tiene para ellas la educación. Las niñas dijeron que las personas necesitan estudiar y tener derecho a aprender. Marcela mencionó la educación entre otras razones por las que Casa de Passagem es buena, y Katia dijo que uno de los motivos que la trajeron a Casa es que quería aprender. 

5.2.3 Autoestima

Las niñas “necesitan ser fuertes, alimentar su autoestima” (Cristina).  A la autoestima se le concedió la máxima prioridad en la clasificación elaborada por las niñas, que hicieron el comentario de que “necesitas estar a gusto contigo misma antes que nada” (Lea).  La autoestima ayuda a que las niñas hagan progresos en las actividades del proyecto y en la escuela, y, en última instancia, en el lugar de trabajo. Este aspecto se fomenta con las sesiones de trabajo en grupo, ya que “niños y adolescentes se hacen más fuertes cada vez que hablan” (Cristina).

5.2.4 Familia

Las niñas discutieron la presente clasificación en detalle: hablaron de la importancia que la familia tenía en su vida, y de la estabilidad que les proporcionaba en el desarrollo educativo y la formación laboral. 

La familia apareció mencionada nuevamente en la categoría 'apoyo', que abarca el apoyo tanto emocional como práctico “de amigos, educación y familia”.

5.2.5 Amigos y afecto

'Amigo', junto con 'interacción', ocupa un lugar tan importante como el de la familia en la clasificación de las niñas. 

Como dijo Angeline, “todo el mundo necesita relacionarse con los demás, las personas no pueden vivir solas”. Cristina se hizo eco de que “uno no es feliz o no se siente bien si está solo”. 

Cristina cree que las niñas acuden a Casa y se quedan allí porque necesitan afecto y un trato humano. A menudo, existe una carencia de afecto en su propio hogar,  donde, en lugar de tratárselas como niñas, debido a determinadas circunstancias se las trata como 'pequeñas adultas' (Cristina). 

'Afecto' también aparece en la clasificación de las niñas, que justifican su elección con un “es algo importante, ¿no?”. Para ellas, afecto y  confianza están estrechamente vinculados. 

5.2.6 Información

'Información' figura en la clasificación del grupo artesanato realizada por la organización y por las niñas, que la dividieron en 'información sobre el embarazo precoz' e 'información sobre temas de salud'. La primera es necesaria, porque “niñas de entre 11 y 12 años se quedan embarazadas y con ello pierden su libertad”.  Las niñas tenían la impresión de que era necesario hablar de sexualidad y de informar a las niñas sobre las consecuencias que acarrea el quedarse embarazadas. La información sobre temas de salud abarca la necesidad de cuidar de uno mismo, de realizar campañas y dar lecciones en materia de salud. ‘Información’ es importante para ellas, para estar al tanto “de cosas, de la vida y de la escuela”. Este intercambio de información también es una de las razones por las que las niñas acuden a Casa. Katia dijo que, en su caso, había venido a Casa porque “el profesor habla de drogas”, mientras que Marcela dijo que había venido “porque aquí aprendes a huir de las drogas”.

5.2.7 Cambio y sueños

Las niñas incluyeron 'cambio' y 'sueños' en su clasificación de las necesidades que tienen las niñas. Como dijo una niña del grupo artesanato: “porque todos tenemos sueños, ¿no?”. Las pequeñas hablaron de niñas de la calle que soñaban con tener una familia, su propia casa y libertad, aunque asumiendo, a la vez, cierta responsabilidad. En lo que se refiere a 'cambio', las niñas pensaban que era importante que hubiera cambios y creían que los cambios se producían al dialogar, y que las personas podían ver esos cambios. 

5.2.8 Protagonismo y civismo

El grupo artesanato definió 'protagonismo' como una “lucha por los derechos y las responsabilidades”, y Angeline puso un ejemplo

Tengo derecho a comprarme este lápiz si lo compro con mi trabajo.

Se trata de tomar parte en la sociedad con los derechos y las responsabilidades que ello conlleva. Una de las razones por las que Cristina empezó a trabajar con niñas es que

se encontraban en la misma situación que las mujeres: necesitan... saberse ciudadanas, y conocer sus derechos en materia de género, sentirse iguales a los hombres, tener los mismos derechos que ellos. 

'Protagonismo' y 'civismo' ocupan el último lugar en la clasificación de las niñas: es la última etapa en la preparación para hacer frente a la vida más allá de las puertas de Casa. Tras mucho discutir sobre cuál de estos aspectos era el más importante, las niñas acabaron situándolos en el mismo lugar, ya que consideran que ambos están interrelacionados y que, por tanto, poseen  igual importancia. 

Después de haber identificado tanto las razones por las que las niñas viven en la calle como qué aspectos consideran importantes para su desarrollo y para progresar en sus vidas, el siguiente paso consiste en estudiar las estrategias de intervención que un proyecto puede poner en práctica para tratar estas consideraciones. 

Figura 2 Clasificación realizada por educadores del grupo I: ¿Qué es lo importante para una organización que trabaje con niñas? 

Objetivo: Protagonismo

	Creer en el cambio
	Perseverancia

	Civismo
	Familia


Figura 3 Clasificación realizada por educadores del grupo II: ¿Qué es lo importante para una organización que trabaje con niñas?

Objetivo:  Una buena vida

	Protagonismo
	Civismo

	Implicación familiar
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	Trabajo en grupo
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	Salud


Figura 4 Clasificación realizada por el grupo artesanato: ¿Qué es lo importante para una organización que trabaje con niñas?
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5.3 ¿Qué estrategias de intervención se consideran importantes?

'Creer en el cambio'  y 'perseverancia' eran prioritarios para una organización, según el grupo I de educadores. De ello se hacen eco las niñas que consideraron 'paciencia' la mayor prioridad para una organización, porque, de tenerla, “te caen bien las niñas y tú les caes bien a ellas”, reconociendo así que el proceso funciona en ambas direcciones. Esto indica las cualidades necesarias para que un proyecto funcione tanto por parte del equipo de educadores como por parte de las niñas; hay que confiar en que las cosas cambiarán, y también hay que reconocer que no lo harán de la noche a la mañana.

A Cristina le parece que la fuerza de la organización radica en la cohesión y la formación de su equipo de educadores, que llegan a entender a las niñas al profudizar en su propia infancia y que se apoyan en las historias de las muchachas, ya que  puede resultar más duro para un trabajador oír las experiencias de las niñas de lo que resulta a las niñas hablar de ellas. Las pocas normas que existen en Casa son respetadas por todos y cada uno de los miembros del equipo, lo que supone una sólida protección para las niñas al evitar la manipulación de los educadores, como ocurrió en un primer momento. Es inevitable tener la impresión de que todos los educadores creen firmemente en el potencial de cada niña que llega a la organización, y de que las niñas responden bien en esta atmósfera optimista.

Las niñas situaron 'apoyo' entre las mayores prioridades de un proyecto, y explicaron que esto se debía a razones prácticas y emocionales, por creer que representaba familia, amigos y educación. Estas tres subcategorías se someten a un análisis más detallado en los siguientes apartados.

5.3.1 Familia

El que la familia ocupe un lugar tan importante se debe a que las niñas han incluido en su clasificación 'implicación familiar', y a que los dos grupos de educadores sitúa 'familia' en segundo lugar.

En términos más prácticos, los tres grupos coincidieron en que la implicación familiar era el aspecto más importante que la organización debía tener en cuenta, y todos ellos otorgaron el segundo puesto a la familia en sus clasificaciones.La familia también se menciona al referirse a la categoría que las niñas denominan 'apoyo'. Por 'familia', las niñas explicaron que entendían tener charlas con los padres y el que la familia (generalmente las madres) se implicara en su desarrollo. Ellas creen que es importante que la familia se mantenga unida.

Pese a que las familias no acostumbraban a aparecer representadas en los dibujos que hacían las niñas, Francis mostró haber realizado progresos de manera paralela a su familia. Cuando llegó a Casa, vivía con su familia en un barrio en el que las casas estaban amontonadas y no eran lo suficientemente espaciosas para albergar a todos los miembros de la familia, así que se hacinaban en un número reducido de habitaciones. Ahora, viven en una casa más grande y su madre se ha separado de su violento marido. La familia tuvo mucha importancia en la visión de Francis de cómo le había cambiado la vida su estancia en Casa. 

No cabe duda de que en la importancia otorgada al papel que desempeña la familia influye la manera en que ésta se implica en Casa, ya que allí se espera que los padres asistan a las reuniones y que, para empezar, las niñas estrechen los vínculos que las unen a su familia. Zoracy también opina que éste es una de las medidas más importantes que aplica Casa en su trabajo para con las niñas. Es un hecho evidente, ya que el contacto familiar es uno de los tres criterios empleados cuando se evalúa el progreso realizado por las niñas al cambiar de nivel en Casa I. 

5.3.2 Amigos

La violencia existente en el entorno de las niñas perjudica su habilidad y las oportunidades de entablar amistades. Las niñas decían que no salían de casa por miedo a recibir el impacto de una bala perdida. Esto aparece reflejado en sus dibujos, en los que tres de las cuatro niñas en cuestión se dibujan a sí mismas sin amigos en el 'antes', y, en cambio, aparecen felices y rodeadas de amigos en el 'depués'. Lea se retrata a sí misma con un bocadillo en el que dice: “¿por qué soy así, es que nadie me quiere?”. Los debates en torno a los dibujos del 'antes' trajo a colación temas como la tristeza, la soledad y la ausencia de amigos. Por el contrario, en los dibujos del 'despues' aparecen rodeadas de amigos, y también de otras representaciones que transmiten felicidad, como flores, un sol, o un árbol que antes tenía pocas hojas, y del que ahora salen montones de ellas. Ahora Lea se dibuja rodeada de niños y diciendo: “Ahora tengo gente con la que hablar, y con la que jugar. Ahora soy feliz.”

Casa ofrece a las niñas la oportunidad de conocer a otras niñas de su edad, que viven en entornos similares. Roseana declaró que lo que más le gusta de Casa son “las amistades que no tenía y que ahora tengo”, mientras que a Marcela le gusta el hecho de que haya ‘muchas niñas’.  Esto indica la importancia de que las niñas reciban apoyo de otras niñas de su misma edad, de la familia y de la organización. Da fe de ello el debate sobre amistad a varios niveles realizado en el grupo artesanato, en el que se revelaron que habían hecho 'verdaderas' amistades en Casa, “donde también puedes hablar de cosas serias”.

5.3.3 Estudio

‘Estudio’ ocupa el siguiente lugar en la clasificación del grupo II de educadores, junto con ‘actividades educativas’, mientras que en la clasificación de las niñas se le concede menor importancia. Las niñas consideran 

importante conocer y aprender la cultura propia, y también saber de otros lugares. 

Muchas de las niñas han perdido años de escuela: las niñas con las que he podido llevaban, de media, un restraso escolar de entre dos y tres años, y algunas incluso de cinco. En general, la calidad de la enseñanza es pobre; el grupo desligamento habló sobre su escuela, en la que las obras de construcción se llevaban a cabo durante el curso, por lo que, al llover, había goteras en el techo y no podían asistir a las clases. Es necesario dar prioridad a la educación para que, en el futuro, las niñas tengan más oportunidades de trabajo. La educación también puede influir en el número de niñas de futuras generaciones que se encuentren en la misma situación: 

si se educa a estas niñas, es posible que sus hijos no tengan que vivir en la calle (Cristina).

En Casa, se evalúa la capacidad que tienen las niñas de adaptarse a la escuela, así como el contacto con su familia y su habilidad para vivir en comunidad. En Casa II, el programa de formación laboral exige que se asista a la escuela si todavía se está en edad escolar. Además, las niñas reciben el apoyo de un tutor que compagina la educación formal con las habilidades y la información necesarias para cualquier posible empleo, y les enseña cuáles son los diversos orígenes de la cultura brasileña. Se considera importante el que estas niñas sepan quién son y de dónde vienen. 

Otra estrategia de intervención mencionada por dos de los grupos es la importancia del trabajo en grupo.

5.3.4 Trabajo en grupo

De las niñas que entrevisté en el grupo acolhimento, las cuatro mencionaron las actividades en grupo como una de las cosas que más les gustaban de Casa, y Maria hacía expresa referencia al hecho de que Casa estaba bien porque “podemos hablar de cosas de casa”.

Las niñas de artesanato también destacaron que por trabajo en grupo entendían “hablar en grupos acerca de las cosas que nos han pasado”. La explicación que daban para que 'hablar' fuera una parte igualmente importante de la organización es que

es importante intercambiar con otros experiencias de la vida, de tus miedos, de tus gustos, y de cosas que te suceden.

Por lo que respecta a los educadores, las actividades en grupo constituyen la parte central del trabajo para con niñas. La idea de trabajar en grupo arranca de la tendencia natural de los adolescentes de buscar muchachos de su edad con quienes formar grupos cuando vivían en la calle. El trabajo en Casa empezó en la calle, con estos grupos, y luego dicha práctica se trasladó a la organización. Pese a que Casa II también ofrece trabajo en grupo, tiene un enfoque diferente al de Casa I, que es “más individual, más interno, los apoya como personas” (Olivia).

Las niñas ganan confianza en el seño del grupo. Sin embargo, esto lleva su tiempo. Para los recién llegados como Katia no resulta fácil. Evidentemente, no estaba acostumbrada a hablar con un grupo de personas, al decir“me prestan atención y a veces no me gusta que lo hagan”. 

Sin embargo, las niñas se fueron acostumbrando a su grupo y a su manera de proceder, y reconocen que se sienten mejor después de haber hablado, a menudo por primera vez, sobre sus propias experiencias.

Cristina dijo que las ONGs existentes cuando Casa emprendió su andadura

no sabían cómo dirigirse a ellas [las niñas], pero que los niños y los adolescentes necesitaban hablar con alguien a quien respetaran.

Sin embargo, ella cree que las niñas necesitan hablar, y que, cuando se las escucha:

Les parece que valen la pena porque un educador se ha tomado la molestia de hablar con ellas, y esto hace que recuperen su autoestima (Cristina).

Como ya hemos visto, la autoestima está muy vinculada al trabajo en grupo. El grupo II de educadores sitúa a la autoestima en el mismo lugar que el apoyo de la familia, como los pilares sobre los que se construyen el trabajo en grupo y otras estrategias de intervención.

No obstante, los grupos no son sólo de carácter serio. Las niñas de acolhimento valoraron los juegos que se organizaban en su grupo y actividades como el dibujo y la pintura se mencionaban con frecuencia. Tanto lo uno como lo otro solía figurar entre las partes de Casa que identificaban como lo que más les gustaba.

5.3.5 Límites y convivencia

El último lugar en la lista elaborada por las niñas para la organización lo ocupa 'normas', que no figura en las listas de los educadores, donde va pareja a la inclusión de 'comportamiento' en las listas para niñas.  

Las niñas de la calle suelen vivir en un entorno problemático, o caótico en el que no existe ningún lugar seguro en el que puedan dejar sus escasas pertenencias y en el que, en términos generales,  la ausencia de orientación y normas existente en el hogar familiar  les ha proporcionado una vida “libre”, pues nadie se hace responsable de ellas. La vida que llevan en la calle es una prolongación de este entorno problemático, ya que allí se las trata como animales y se acaban comportando como tales (Cristina).  Cristina cree que las niñas se quedan en Casa por su 'trato humano'; ella misma explicaba que Casa solía ser el primer lugar en el que las niñas eran llamadas por su propio nombre, y no insultadas.

Las niñas de artesanato reconocieron no tener sentido alguno de las limitaciones antes de llegar a Casa de Passagem; entonces eran niñas salvajes,  todas ellas rebeldes y revolucionadas. Pero ahora les apasiona la necesidad de que las personas lleven una vida organizada y la manera en que piensan que pueden triunfar en sus estudios y en el trabajo. Las oportunidades que Casa les brinda de pensar y reflexionar potencian la habilidad de las niñas para organizarse (Cristina).

El grupo I de educadores hizo de 'protagonismo' el objetivo principal del  proyecto, mientras que el grupo II de educadores situó 'protagonismo' y 'civismo' entre sus máximas prioridades, como punto de partida para el resto del proyecto.

Posiblemente, el objetivo final de Casa es: que las niñas abandonen Casa con los conocimientos y la habilidad necesarios para ejercer sus derechos y asumir sus responsabilidades. 

Estas no son estrategias de intervención, propiamente dichas, sino más bien el resultado de otras estrategias de intervención, como el suministro de información, la educación y el establecimiento de unos límites dentro de los cuales puede operar la comunidad.  Todos estos elementos contribuyen a que las niñas entiendan qué significa tener unso derechos y asumir unas responsabilidades que las preparen para la vida fuera de la organización.

5.4 ¿Por qué vienen las niñas a Casa?

Todas las niñas con las que he hablado habían oído hablar de Casa a través de amigos o familiares, varias tenían hermanas o primas que ya formaban parte del proyecto. A las niñas no se las presiona para que vayan a Casa o se queden allí, pero si pasan un largo período de tiempo alejadas de la organización, se las somete a una re-evaluación a su regreso. Algunas organizaciones pagan a los niños un subsidio como incentivo para que formen parte del proyecto, pero Casa nunca lo ha hecho (Cristina).

Indudablemente, las niñas se sienten libres en Casa, probablemente porque contribuía a ello el hecho de que no se trata de un proyecto al estilo de los internados y, como bien dijo Roseane, “Casa de Passagem no te obliga a hacer nada”.  A las niñas se las anima a hablar y a participar en actividades, pero no se las obliga a hacerlo, y también se respeta su derecho a desentenderse de las sesiones, lo cual puede resultar una estrategia muy eficaz, ya que se les ha concedido importancia a sus sentimientos. 

Figura 5 Razones por las que, según Cristina, las niñas acuden a Casa
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Figura 6 Razones por las que, según las niñas de los grupos acolhimento y artesanato, se viene a Casa

	 “Para no quedarme sola en casa”

“Para pasar el rato”

“Por curiosidad: para saber más cosas”

“Por necesidad, por comida, para tener algo que comer”

“Por necesidades económicas”

“Mi hermana me dijo que me ayudaría a encontrar trabajo”

“Vine porque mi hermana me dijo que Casa de Passagem está bien”

“Porque ella me dijo que aquí se aprende a huir de las drogas y porque cada día.... no ves a los que viven ahí [en la calle]”

“Porque ella dijo que estaba bien y para no volver a vivir en la calle”

“Porque mi hermana dijo que yo estaba sentada todo el día en casa sin nada que hacer, así que vine aquí”


Este capítulo ha expuesto algunos de los temas clave que surgieron durante la investigación, concernientes a asuntos tales como las razones por las que las niñas se van a vivir a la calle, los aspectos que las niñas y los educadores consideran relevantes en un proyecto de cara al desarrollo de las niñas como personas y ciudadanas. 

Capítulo seis - Análisis

6.1 ¿Qué estrategias de intervención pueden incluir en sus programas las organizaciones que trabajan con niñas de la calle?

Es necesario entender cuáles son las razones que llevan a las niñas a vivir en la calle para tratar las cuestiones concretas a las que se enfrentan quienes acuden a una organización. Hemos visto que la pobreza es, sin lugar a dudas, la causa subyacente, que se menciona a menudo en la literatura y que se hace patente en las entrevistas que se han llevado a cabo en Brasil. Sin embargo, la pobreza no es el único factor a tener en cuenta; existen otros que determinan las circunstancias en las que viven estas niñas, y que tienen como resultado el que algunas niñas abandonen sus hogares para buscar “mejor” vida en las calles. El común denominador para estas niñas es el predominio de la violencia en hogares y comunidades con la amenaza añadida de los maltratos por parte de familiares varones o de la pareja de su madre. Otro factor a tener en cuenta es la ruptura de la relación existente entre madre e hija, vínvulo crucial para el desarrollo y la integración social de las adolescentes.

El efecto que tiene en las niñas vivir en la calle difiere del que tiene en los niños, ya que:

Para las niñas.... refugiarse en las calles supone dar al traste con aspectos culturales positivos, lo cual rebaja su autoestima con respecto a la de los niños (Swift 1991:13).

El que haya niñas que viven en la calle está visto como más “innatural” que si se tratara de niños, lo cual, como hemos observado, ha dado como resultado que se las insulte y se las maltrate, y que a menudo se tomen por prostitutas y no se las trate con respeto. Hace unas líneas, hemos observado incluso que las niñas que corren peligro y que no viven en las calles sufren los efectos del entorno en el que se han criado. Nuevamente, la violencia que se respira en estas comunidades y la carencia de servicios les impide disfrutar de la compañía de sus iguales. Las niñas siguen el  patrón modelo de madres maltratadas y a las que nadie dice que las cosas no tienen que ser así. 

Ambos escenarios resultan en niñas con un bajo nivel de autoestima, que no saben cuáles son sus derechos y que creen que los hombres tienen poder sobre ellas, sobre todo si pierden su virginidad con ellos (comunicación privada). Muy a menudo mantienen una compleja relación con sus madres, porque no hay lugar para la comunicación y porque no entienden las enormes presiones a las que pueden verse sometidos sus padres.

Como se escribió al principio de esta tesis,  no existe un modelo único que responda a la heterogeneidad de la población callejera, incluso aunque sea sexuado. Habrá diferentes contextos sociales que influyan en los factores de “tira” y “afloja” que resultan en niñas que viven en la calle y en una reproducción masiva de modelos que se ha demostrado una y otra vez que no funcionan, quizás porque no se tienen en cuenta las presiones sociales de diferentes culturas (Dewees and Klees 1995).  

Sin embargo, en el contexto latinoamericano en que las mujeres suelen desempeñar un papel subordinado al del hombre, y en que las presiones económicas han afectado de manera similar a muchos países, tal vez sea posible hacer recomendaciones de los tipos de estrategias de intervención necesarias sin tener que establecer un programa para que sigan las organizaciones.

6.1.1 Familia e implicación social

Una estrategia de intervención clave con las niñas de la calle es trabajar de cara a familias y comunidades, tratando algunas de las cuestiones mencionadas en el presente estudio que afectan a la gran cantidad de niñas que viven en la calle.  Volpi pone énfasis en la importancia de esta implicación:

Un tipo de programa adecuado es el que ayuda a las participantes jóvenes a fortalecer los vínculos con su familia, con la escuela y con la comunidad. (Volpi 2002:28)  

y da preferencia a los mismos tipos de apoyo que enumera el grupo artesanato. El Estatuto en favor de niños y adolescentes
 también solicita estrategias de intervención que afiancen sus relaciones con la familia y la comunidad (Dewees and Klees 1995).   A efectos prácticos, si es posible re-establecer o afianzar el contacto con la familia, con ello se garantiza un apoyo a largo plazo que muchas ONGs están preparadas para ofrecer.

La familia, sobre todo para las niñas, deberían estar en un lugar en el que se encuentren seguras y en el que se puedan formar y desarrollar. La literatura existente explica que su relación con la madre tiene una enorme importancia en términos del desarrollo emocional y psicológico de la niña.

Gran parte de la conducta autodestructiva en muchachas situadas en el grupo de riesgo constituye una respuesta directa a la ruptura o a la problemática naturaleza de la relación con su madre o su familia. (Barker and Knaul 2000).

Este aspecto afectará a su futuro en términos de autoestima y en el tipo de relaciones personales que contraiga (Barker and Fontes 1996).  Pese a que dicho elemento no se ha discutido de manera específica con las niñas, la importancia que ellas concedieron a la familia en sus listas indica el valor que les merece esta relación. Han destacado la importancia que tiene el que la familia luche unida para superar los problemas y les ha parecido que las organizaciones deberían trabajar con la familia además de con las niñas. 

Puesto que una crisis tanto en la familia como en la comunidad son factores clave en la decisión de la niña de abandonar su hogar, es necesario reconstruir estas redes de apoyo para ayudar a las niñas a corto y a largo plazo. La comunidad también puede proporcionar a las niñas conocimientos sobre sus propias raíces y su legado cultural, que tan a menudo queda en el olvido cuando las comunidades rurales se desplazan a la periferia urbana. 

6.1.2 Los amigos como colectividad

Según las niñas, la 'comunidad' a la que pertenecen y de la que reciben gran parte del apoyo suelen integrarla los amigos que hacen dentro de las organizaciones. Como he podido comprobar, la violencia que existe en sus comunidades puede impedir que hagan amistades allí. En un lugar seguro, como el que proporciona una organización, las niñas tienen la oportunidad de conocer a otras que comparten orígenes y experiencias similares, y con las que entablan una amistad duradera. Los dibujos de las niñas muestran, de manera convincente, el papel que la amistad ha desempeñado en la perspectiva positiva que ahora tienen de sus propias vidas, respecto a los  dibujos tristes y negativos que hacían cuando sus amigos eran pocos o ninguno. 

6.1.3 Educación

La educación es importante en tanto en cuanto proporcionan a las niñas el apoyo que necesitan para construir su propio futuro; les enseña las habilidades necesarias para encontrar un trabajo digno, lejos de las garras de la explotación. La educación es un elemento clave para el desarrollo del niño en la edad adulta, como se reconoce en las listas realizadas tanto por las niñas como por los educadores. Si las organizaciones pueden ayudar a las niñas en su educación, vinculando educación y empleo con los niños en su propio entorno para que puedan identificarse mejor con la disciplina escolar, las probabilidades de triunfar serán mayores. El hecho de que las niñas trabajen con la familia puede reportar beneficios derivados de esta educación y, al mismo tiempo, el interés que la familia muestre en el progreso escolar de las también puede reportar grandes beneficios:

La implicación familiar puede hacer aumentar las probabilidades de una reintegración escolar. De hecho, se ha demostrado que el reconocimiento, por parte de la familia, de la importancia de recibir una educación y de participar activamente en actividades educativas ayuda a los niños a alcanzar el éxito en sus estudios. (Volpi 2002:26)

6.1.4 Confianza y afecto

Para cuando una niña ingresa en una organización, ya ha sido víctima de un tratamiento vejatorio por parte de muchas personas con las que se ha relacionado. Se fiará muy poco de las personas, y tendrá poca confianza en que la tratarán bien, por las malas experiencias que ha tenido anteriormente. 

En consecuencia, la construcción de relaciones entre niñas y educadores en base a la autenticidad de los sentimientos y el apoyo, será uno de los primeros objetivos que deberá tener en cuenta todo programa encaminado a ayudar a niñas y muchachas del grupo de riesgo. (Barker and Knaul 2000:25)

Sólo se realizarán progresos cuando una niña deposite su confianza en los educadores y otros miembros de la organización. La observación que hacía Katia de que un aspecto que le gustaba de Casa era que “ellos no nos hacían nada malo” es indicativo del valor que otorgan las niñas tanto al hecho de saberse seguras y bien tratadas como al hecho de que no esperan que se las trate bien.

Estos, más que la mayoría de los niños, requieren un tipo de atención y afecto especialmente intenso y constante. (UNESCO 1995:301-2)

Si bien Scanlon et al (1993) sugieren que las niñas de la calle que no han tenido un modelo de afecto son incapaces de demostrar que ellas mismas lo pueden dar, he podido comprobar que las niñas a las que conocí eran abiertas y curiosas, y que en seguida mostraron afecto hacia mi persona, hacia los educadores y hacia otras niñas de la organización. Puede que no sean capaces de mostrar afecto en la calle, porque se podría considerar un signo de debilidad; pero una vez que se encuentran en un entorno seguro y estable y que han desarrollado la confianza, anhelan el afecto que no han tenido. A 'afecto' se le dio prioridad en la lista elaborada por las niñas.

6.1.5 Trabajo en grupo

Una estrategia común, y que suele tener éxito, es la terapia en grupo, que incluye música, danza y teatro. Estos grupos están integrados por otras niñas con las que se pueden identificar, y a las que se acaban sintiendo vinculadas, y se convierten en lugares en los que, normalmente, pueden manifestar sus sentimientos, sin amenazas, tanto de cara a sí mismas como a sus compañeras. Puede que en estos grupos encuentren solidaridad y apoyo para cambiar sus vidas. (Barker and Knaul 2000:25)

Las listas elaboradas por las niñas y por los educadores de Casa respaldan esta afirmación, ya que el trabajo en grupo se ha situado consistentemente en el puesto más elevado de la lista entre las estrategias de intervención que una organización debería llevar a la práctica. Además, las entrevistas realizadas al grupo acolhimento indican tanto el disfrute obtenido en las sesiones de trabajo en grupo como el valor que se les concede, ya sea por el hecho de conversar o de jugar. Estas sesiones reafirman la autoestima de las niñas más que cualquier otra estrategia de intervención, al brindarles la oportunidad de compartir sus experiencias y, lo que es más importante, al escuchar y respetar sus ideas y opiniones. 

6.1.6 Reglas y límites

Debido a la peculiar naturaleza de la vida y los problemas de estas niñas, a las habilidades necesarias para sobrevivir en la calle, y a la falta de apoyo familiar, a estas niñas les parece difícil amoldarse a los planes de estudio de las escuelas y a la disciplina escolar. (Volpi 2002:7)

Las niñas pueden tener dificultades para comportarse de acuerdo a las normas sociales, no sólo en las escuelas, sino también en la sociedad, en general, ya que su entorno las ha obligado a cambiar su conducta para sobrevivir. Así pues, las niñas necesitan apoyo para reintegrarse en las escuelas en las que quizás se las trate mal por el modo en el que visten o por cómo se comportan.

La UNESCO (Organización Cultural, Científica y Educacional de las Naciones Unidas), en una publicación de 1995, insinúa que el trabajo puede ser una de las maneras de reintegrar a las niñas en las normas y en la sociedad. Sin embargo, para hacer frente al entorno de trabajo, con las niñas es necesario establecer ciertas normas básicas de convivencia en comunidad. El elevado puesto que ocupa 'comportamiento' en la lista de las niñas de artesanato muestra lo importante que ellas creen que es para su progreso. Se vuelve a hacer hincapié en ello al incluir 'normas' en su lista como elemento indispensable de cara a una organización, cuando ninguno de los grupos de educadores lo consideraron importante. Las niñas necesitan actuar dentro de unos límites para que esto proporcione cierta estructura a sus vidas y para que les permita volver a enfrentarse a la escuela y al entorno de trabajo. 

5.3.4 Trabajo en grupo

De las niñas que entrevisté en el grupo acolhimento, las cuatro mencionaron las actividades en grupo como una de las cosas que más les gustaban de Casa, y Maria hacía expresa referencia al hecho de que Casa estaba bien porque “podemos hablar de cosas de casa”.

Las niñas de artesanato también destacaron que por trabajo en grupo entendían “hablar en grupos acerca de las cosas que nos han pasado”. La explicación que daban para que 'hablar' fuera una parte igualmente importante de la organización es que

es importante intercambiar con otros experiencias de la vida, de tus miedos, de tus gustos, y de cosas que te suceden.

Por lo que respecta a los educadores, las actividades en grupo constituyen la parte central del trabajo para con niñas. La idea de trabajar en grupo arranca de la tendencia natural de los adolescentes de buscar muchachos de su edad con quienes formar grupos cuando vivían en la calle. El trabajo en Casa empezó en la calle, con estos grupos, y luego dicha práctica se trasladó a la organización. Pese a que Casa II también ofrece trabajo en grupo, tiene un enfoque diferente al de Casa I, que es “más individual, más interno, los apoya como personas” (Olivia).

Las niñas ganan confianza en el seño del grupo. Sin embargo, esto lleva su tiempo. Para los recién llegados como Katia no resulta fácil. Evidentemente, no estaba acostumbrada a hablar con un grupo de personas, al decir:

me prestan atención y a veces no me gusta que lo hagan. 

Sin embargo, las niñas se fueron acostumbrando a su grupo y a su manera de proceder, y reconocen que se sienten mejor después de haber hablado, a menudo por primera vez, sobre sus propias experiencias.

Cristina dijo que las ONGs existentes cuando Casa emprendió su andadura

no sabían cómo dirigirse a ellas [las niñas], pero que los niños y los adolescentes necesitaban hablar con alguien a quien respetaran.

Sin embargo, ella cree que las niñas necesitan hablar, y que, cuando se las escucha:

Les parece que valen la pena porque un educador se ha tomado la molestia de hablar con ellas, y esto hace que recuperen su autoestima (Cristina).

Como ya hemos visto, la autoestima está muy vinculada al trabajo en grupo. El grupo II de educadores sitúa a la autoestima en el mismo lugar que el apoyo de la familia, como los pilares sobre los que se construyen el trabajo en grupo y otras estrategias de intervención.

No obstante, los grupos no son sólo de carácter serio. Las niñas de acolhimento valoraron los juegos que se organizaban en su grupo y actividades como el dibujo y la pintura se mencionaban con frecuencia. Tanto lo uno como lo otro solía figurar entre las partes de Casa que identificaban como lo que más les gustaba.

5.3.5 Límites y convivencia

El último lugar en la lista elaborada por las niñas para la organización lo ocupa 'normas', que no figura en las listas de los educadores, donde va pareja a la inclusión de 'comportamiento' en las listas para niñas.  

Las niñas de la calle suelen vivir en un entorno problemático, en el que no existe ningún lugar seguro en el que puedan dejar sus escasas pertenencias y en el que, en términos generales,  la ausencia de orientación y normas existente en el hogar familiar  les ha proporcionado una vida “libre”, pues nadie se hace responsable de ellas. La vida que llevan en la calle es una prolongación de este entorno problemático,  ya que allí se las trata como animales y se acaban comportando como tales (Cristina).  Cristina cree que las niñas se quedan en Casa por su 'trato humano'; ella misma explicaba que Casa solía ser el primer lugar en el que las niñas eran llamadas por su propio nombre, y no insultadas.

Las niñas de artesanato reconocieron no tener sentido alguno de las limitaciones antes de llegar a Casa de Passagem; entonces eran niñas salvajes,  todas ellas rebeldes y revolucionadas.this word would have a bit more of a positive connotation in Latin America. Pero ahora les apasiona la necesidad de que las personas lleven una vida organizada y la manera en que piensan que pueden triunfar en sus estudios y en el trabajo. Las oportunidades que Casa les brinda de pensar y reflexionar potencian la habilidad de las niñas para organizarse (Cristina).

El grupo I de educadores hizo de 'protagonismo' el objetivo principal del  proyecto, mientras que el grupo II de educadores situó 'protagonismo' y 'civismo' entre sus máximas prioridades, como punto de partida para el resto del proyecto.

Posiblemente, el objetivo final de Casa es: que las niñas abandonenwhat about  “se van de” or “se gradúan de”?  Abandonar is a heavy word on the street. la organización con los conocimientos y la habilidad necesarios para ejercer sus derechos y asumir sus responsabilidades. 

Estas no son estrategias de intervención, propiamente dichas, sino más bien el resultado de otras estrategias de intervención, como el suministro de información, la educación y el establecimiento de unos límites dentro de los cuales puede operar la comunidad.  Todos estos elementos contribuyen a que las niñas entiendan qué significa tener unso derechos y asumir unas responsabilidades que las preparen para la vida fuera de la organización.

5.4 ¿Por qué vienen las niñas a Casa?

Todas las niñas con las que he hablado habían oído hablar de Casa a través de amigos o familiares, varias tenían hermanas o primas que ya formaban parte del proyecto. A las niñas no se las presiona para que vayan a Casa o se queden allí, pero si pasan un largo período de tiempo alejadas de la organización, se las somete a una re-evaluación a su regreso. Algunas organizaciones pagan a los niños un subsidio como incentivo para que formen parte del proyecto, pero Casa nunca lo ha hecho (Cristina).

Indudablemente, las niñas se sienten libres en Casa, probablemente porque contribuía a ello el hecho de que no se trata de un proyecto al estilo de los internados y, como bien dijo Roseane, “Casa de Passagem no te obliga a hacer nada”.  A las niñas se las anima a hablar y a participar en actividades, pero no se las obliga a hacerlo, y también se respeta su derecho a desentenderse de las sesiones, lo cual puede resultar una estrategia muy eficaz, ya que se les ha concedido importancia a sus sentimientos. 

Figura 5 Razones por las que, según Cristina, las niñas acuden a Casa
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Figura 6 Razones por las que, según las niñas de los grupos acolhimento y artesanato, se viene a Casa

	 “Para no quedarme sola en casa”

“Para pasar el rato”

“Por curiosidad: para saber más cosas”

“Por necesidad, por comida, para tener algo que comer”

“Por necesidades económicas”

“Mi hermana me dijo que me ayudaría a encontrar trabajo”

“Vine porque mi hermana me dijo que Casa de Passagem está bien”

“Porque ella me dijo que aquí se aprende a huir de las drogas y porque cada día.... no ves a los que viven ahí [en la calle]”

“Porque ella dijo que estaba bien y para no volver a vivir en la calle”

“Porque mi hermana dijo que yo estaba sentada todo el día en casa sin nada que hacer, así que vine aquí”


Este capítulo ha expuesto algunos de los temas clave que surgieron durante la investigación, concernientes a asuntos tales como las razones por las que las niñas se van a vivir a la calle, los aspectos que las niñas y los educadores consideran relevantes en un proyecto de cara al desarrollo de las niñas como personas y ciudadanas. 

Capítulo seis - Análisis

6.1 ¿Qué estrategias de intervención pueden incluir en sus programas las organizaciones que trabajan con niñas de la calle?

Es necesario entender cuáles son las razones que llevan a las niñas a vivir en la calle para tratar las cuestiones concretas a las que se enfrentan quienes acuden a una organización. Hemos visto que la pobreza es, sin lugar a dudas, la causa subyacente, que se menciona a menudo en la literatura y que se hace patente en las entrevistas que se han llevado a cabo en Brasil. Sin embargo, la pobreza no es el único factor a tener en cuenta; existen otros que determinan las circunstancias en las que viven estos niños, y que tienen como resultado el que algunas niñas abandonen sus hogares para buscar “mejor” vida en las calles. El común denominador para estas niñas es el predominio de la violencia en hogares y comunidades con la amenaza añadida de los maltratos por parte de familiares varones o de la pareja de su madre. Otro factor a tener en cuenta es la ruptura de la relación existente entre madre e hija, vínvulo crucial para el desarrollo y la integración social de las adolescentes.

El efecto que tiene en las niñas vivir en la calle difiere del que tiene en los niños, ya que:

Para las niñas.... refugiarse en las calles supone dar al traste con aspectos culturales positivos, lo cual rebaja su autoestima con respecto a la de los niños (Swift 1991:13).

El que haya niñas que viven en la calle está visto como más “innatural” que si se tratara de niños, lo cual, como hemos observado, ha dado como resultado que se las insulte y se las maltrate, y que a menudo se tomen por prostitutas y no se las trate con respeto. Hace unas líneas, hemos observado incluso que las niñas que corren peligro y que no viven en las calles sufren los efectos del entorno en el que se han criado. Nuevamente, la violencia que se respira en estas comunidades y la carencia de servicios les impide disfrutar de la compañía de sus iguales. Las niñas siguen el  patrón modelo de madres maltratadas y a las que nadie dice que las cosas no tienen que ser así. 

Ambos escenarios resultan en niñas con un bajo nivel de autoestima, que no saben cuáles son sus derechos y que creen que los hombres tienen poder sobre ellas, sobre todo si pierden su virginidad con ellos (comunicación privada). Muy a menudo mantienen una compleja relación con sus madres, porque no hay lugar para la comunicación y porque no entienden las enormes presiones a las que pueden verse sometidos sus padres.

Como se escribió al principio de esta tesis,  no existe un modelo único que responda a la heterogeneidad de la población callejera, incluso aunque sea sexuado. Habrá diferentes contextos sociales que influyan en los factores de “tira” y “afloja” que resultan en niñas que viven en la calle y en una reproducción masiva de modelos que se ha demostrado una y otra vez que no funcionan, quizás porque no se tienen en cuenta las presiones sociales de diferentes culturas (Dewees and Klees 1995).  

Sin embargo, en el contexto latinoamericano en que las mujeres suelen desempeñar un papel subordinado al del hombre, y en que las presiones económicas han afectado de manera similar a muchos países, tal vez sea posible hacer recomendaciones de los tipos de estrategias de intervención necesarias sin tener que establecer un programa para que sigan las organizaciones.

6.1.1 Familia e implicación social

Una estrategia de intervención clave con las niñas de la calle es trabajar de cara a familias y comunidades, tratando algunas de las cuestiones mencionadas en el presente estudio que afectan a la gran cantidad de niñas que viven en la calle.Volpi pone énfasis en la importancia de esta implicación:

Un tipo de programa adecuado es el que ayuda a las participantes jóvenes a fortalecer los vínculos con su familia, con la escuela y con la comunidad. (Volpi 2002:28)  

y da preferencia a los mismos tipos de apoyo que enumera el grupo artesanato. El Estatuto  en favor de niños y adolescentes
 también solicita estrategias de intervención que afiancen sus relaciones con la familia y la comunidad (Dewees and Klees 1995).   A efectos prácticos, si es posible re-establecer o afianzar el contacto con la familia, con ello se garantiza un apoyo a largo plazo que muchas ONGs están preparadas para ofrecer.

La familia, sobre todo para las niñas, deberían estar en un lugar en el que se encuentren seguras y en el que se puedan formar y desarrollar. La literatura existente explica que su relación con la madre tiene una enorme importancia en términos del desarrollo emocional y psicológico de la niña.

Gran parte de la conducta autodestructiva en muchachas situadas en el grupo de riesgo constituye una respuesta directa a la ruptura o a la problemática naturaleza de la relación con su madre o su familia (Barker and Knaul 2000).

Este aspecto afectará a su futuro en términos de autoestima y en el tipo de relaciones personales que contraiga (Barker and Fontes 1996).  Pese a que dicho elemento no se ha discutido de manera específica con las niñas, la importancia que ellas concedieron a la familia en sus listas indica el valor que les merece esta relación. Han destacado la importancia que tiene el que la familia luche unida para superar los problemas y les ha parecido que las organizaciones deberían trabajar con la familia además de con las niñas. 

Puesto que una crisis tanto en la familia como en la comunidad son factores clave en la decisión de la niña de abandonar su hogar, es necesario reconstruir estas redes de apoyo para ayudar a las niñas a corto y a largo plazo. La comunidad también puede proporcionar a las niñas conocimientos sobre sus propias raíces y su legado cultural, que tan a menudo queda en el olvido cuando las comunidades rurales se desplazan a la periferia urbana. 

6.1.2 Los amigos como colectividad

Según las niñas, la 'comunidad' a la que pertenecen y de la que reciben gran parte del apoyo suelen integrarla los amigos que hacen dentro de las organizaciones. Como he podido comprobar, la violencia que existe en sus comunidades puede impedir que hagan amistades allí. En un lugar seguro, como el que proporciona una organización, las niñas tienen la oportunidad de conocer a otras que comparten orígenes y experiencias similares, y con las que entablan una amistad duradera. Los dibujos de las niñas muestran, de manera convincente, el papel que la amistad ha desempeñado en la perspectiva positiva que ahora tienen de sus propias vidas, respecto a los  dibujos tristes y negativos que hacían cuando sus amigos eran pocos o ninguno. 

6.1.3 Educación

La educación es importante en tanto en cuanto proporcionan a las niñas el apoyo que necesitan para construir su propio futuro; les enseña las habilidades necesarias para encontrar un trabajo digno, lejos de las garras de la explotación. La educación es un elemento clave para el desarrollo del niño en la edad adulta, como se reconoce en las listas realizadas tanto por las niñas como por los educadores. Si las organizaciones pueden ayudar a las niñas en su educación, vinculando educación y empleo con los niños en su propio entorno para que puedan identificarse mejor con la disciplina escolar, las probabilidades de triunfar serán mayores. El hecho de que las niñas trabajen con la familia puede reportar beneficios derivados de esta educación y, al mismo tiempo, el interés que la familia muestre en el progreso escolar de las también puede reportar grandes beneficios:

La implicación familiar puede hacer aumentar las probabilidades de una reintegración escolar. De hecho, se ha demostrado que el reconocimiento, por parte de la familia, de la importancia de recibir una educación y de participar activamente en actividades educativas ayuda a los niños a alcanzar el éxito en sus estudios (Volpi 2002:26).

6.1.4 Confianza y afecto

Para cuando una niña ingresa en una organización, ya ha sido víctima de un tratamiento vejatorio por parte de muchas personas con las que se ha relacionado. Se fiará muy poco de las personas, y tendrá poca confianza en que la tratarán bien, por las malas experiencias que ha tenido anteriormente. 

En consecuencia, la construcción de relaciones entre niñas y educadores en base a la autenticidad de los sentimientos y el apoyo, será uno de los primeros objetivos que deberá tener en cuenta todo programa encaminado a ayudar a niñas y muchachas del grupo de riesgo (Barker and Knaul 2000:25).

Sólo se realizarán progresos cuando una niña deposite su confianza en los educadores y otros miembros de la organización. La observación que hacía Katia de que un aspecto que le gustaba de Casa era que “ellos no nos hacían nada malo” es indicativo del valor que otorgan las niñas tanto al hecho de saberse seguras y bien tratadas como al hecho de que no esperan que se las trate bien.

Estos, más que la mayoría de los niños, requieren un tipo de atención y afecto especialmente intenso y constante (UNESCO 1995:301-2).

Si bien Scanlon et al (1993) sugieren que las niñas de la calle que no han tenido un modelo de afecto son incapaces de demostrar que ellas mismas lo pueden dar, he podido comprobar que las niñas a las que conocí eran abiertas y curiosas, y que en seguida mostraron afecto hacia mi persona, hacia los educadores y hacia otras niñas de la organización. Puede que no sean capaces de mostrar afecto en la calle, porque se podría considerar un signo de debilidad; pero una vez que se encuentran en un entorno seguro y estable y que han desarrollado la confianza, anhelan el afecto que no han tenido. A 'afecto' se le dio prioridad en la lista elaborada por las niñas.

6.1.5 Trabajo en grupo

Una estrategia común, y que suele tener éxito, es la terapia en grupo, que incluye música, danza y teatro. Estos grupos están integrados por otras niñas con las que se pueden identificar, y a las que se acaban sintiendo vinculadas, y se convierten en lugares en los que, normalmente, pueden manifestar sus sentimientos, sin amenazas, tanto de cara a sí mismas como a sus compañeras. Puede que en estos grupos encuentren solidaridad y apoyo para cambiar sus vidas (Barker and Knaul 2000:25).

Las listas elaboradas por las niñas y por los educadores de Casa respaldan esta afirmación, ya que el trabajo en grupo se ha situado consistentemente en el puesto más elevado de la lista entre las estrategias de intervención que una organización debería llevar a la práctica. Además, las entrevistas realizadas al grupo acolhimento indican tanto el disfrute obtenido en las sesiones de trabajo en grupo como el valor que se les concede, ya sea por el hecho de conversar o de jugar. Estas sesiones reafirman la autoestima de las niñas más que cualquier otra estrategia de intervención, al brindarles la oportunidad de compartir sus experiencias y, lo que es más importante, al escuchar y respetar sus ideas y opiniones. 

6.1.6 Reglas y límites

Debido a la peculiar naturaleza de la vida y los problemas de estas niñas, a las habilidades necesarias para sobrevivir en la calle, y a la falta de apoyo familiar, a estas niñas les parece difícil amoldarse a los planes de estudio de las escuelas y a la disciplina escolar (Volpi 2002:7).

Las niñas pueden tener dificultades para comportarse de acuerdo a las normas sociales, no sólo en las escuelas, sino también en la sociedad, en general, ya que su entorno las ha obligado a cambiar su conducta para sobrevivir. Así pues, las niñas necesitan apoyo para reintegrarse en las escuelas en las que quizás se las trate mal por el modo en el que visten o por cómo se comportan.

La UNESCO (Organización Cultural, Científica y Educacional de las Naciones Unidas), en una publicación de 1995, insinúa que el trabajo puede ser una de las maneras de reintegrar a las niñas en las normas y en la sociedad. Sin embargo, para hacer frente al entorno de trabajo, con las niñas es necesario establecer ciertas normas básicas de convivencia en comunidad. El elevado puesto que ocupa 'comportamiento' en la lista de las niñas de artesanato muestra lo importante que ellas creen que es para su progreso. Se vuelve a hacer hincapié en ello al incluir 'normas' en su lista como elemento indispensable de cara a una organización, cuando ninguno de los grupos de educadores lo consideraron importante. Las niñas necesitan actuar dentro de unos límites para que esto proporcione cierta estructura a sus vidas y para que les permita volver a enfrentarse a la escuela y al entorno de trabajo. 

6.2 ¿Qué mejoras se pueden introducir en proyectos ya existentes?

Como la literatura existente atestigua, hay cierta demanda de estrategias de intervención específicas para niñas. Las prespectivas de las niñas que se encuentran en Casa reflejan la importancia que dichas estrategias de intervención han tenido en sus vidas. Las niñas necesitan la atención y el afecto derivado de estrategias individualizadoras, especialmente en las primeras etapas, cuando resultan más vulnerables. Como sugiere la afirmación sobre el trabajo en grupo, las niñas se benefician de estar con personas de su edad y condición, de manera que una niña que estuviera en un grupo mixto se sentiría más inhibida y sería más propensa a progresar a un ritmo más lento que otra que se pudiera relacionar con niñas de su edad en muchos sentidos. Esto quiere decir que, para solucionar el desequilibrio existente en las  previsiones de un programa, los proyectos no deben aislar a las niñas y darles participación en los programas ya existentes, sino juntarlas con un grupo de niñas, no importa lo pequeño que sea,  en el que se pueda satisfacer necesidades concretas como las indicadas arriba. 

Se ha criticado a organizaciones porque éstas veían a las niñas de la calle sólo como prostitutas, a pesar del hecho de que trabajaban en muchos otros sectores laborales. 

No es poca la frecuencia con la que organizaciones no gubernamentales e investigadores emplean los términos niña de la calle y prostituta como sinónimos. (Beers 1996) 

Esta categorización conduce a estrategias de intervención dirigidas a niñas explotadas sexualmente más que a adolescentes, atendiendo a sus necesidades en función de su ocupación, y, al hacerlo, se olvidan las necesidades que puedan tener como muchachas. 

Hay menor presencia en las calles de muchachas adolescentes que de muchachos, pero, como ya hemos visto, se trata de un momento crítico para estas jóvenes, y una ausencia de estrategias de intervención llegados en esta etapa de sus vidas puede acarrearles graves consecuencias en el futuro. Existe el riesgo de que las adolescentes 

se les vayan de las manos a las organizaciones: demasiado jóvenes para ser “mujeres”, demasiado mayores para ser niñas (Barker and Knaul 2000:2).

Hay que evitar que esto ocurra, ampliando los proyectos para niñas a las adolescentes o adaptándolos para que puedan trabajar con niñas mayores. En el pasado, las organizaciones fueron incapaces de ocuparse de la sexualidad de estas niñas, que es evidente incluso a edades tempranas.  Sin embargo, esto tiene que ver, en gran medida, con lo que han visto y experimentado en sus vidas, y debería ser un indicador de la necesidad que tienen de que se les proporcionen herramientas con las que controlar su propia sexualidad y no de que se las rechace en las organizaciones a causa de ello. 

Finalmente, para volver al importante papel que desempeña la familia en el desarrollo de la niña, se ha observado que 

pocas actitudes protectoras dirigidas a niñas de la calle y trabajadoras se centran en la familia que, en el fondo, constituye la primera línea de defensa (Myers 1991:67).

Se ha criticado a ciertas organizaciones por separar a las niñas de sus familias y de su entorno para trabajar con ellas de manera aislada, en lugar de utilizar las relaciones de la niña para ayudarla a desarrollarse y a reintegrarse (Barker and Knaul 2000).  Como han descubierto la literatura existente y las conclusiones, este representa uno de los elementos más importantes en una organización, y una de las estrategias de intervención más valoradas por las niñas. 

6.2.1 Investigación

La ausencia de investigaciones llevadas a cabo por organizaciones no gubernamentales es un tema recurrente en la literatura. 

La incorporación de investigaciones también capacita a los programas para evaluar sus propias actividades, reflexionar sobre ellas y adaptar sus estrategias de intervención si fuera necesario. (Beers 1996:200) 

Esta idea es reiterada por Bemark, que pone énfasis en la importancia de que colaboren investigadores y organizaciones en vez de trabajar en un 'vacío de investigación' (research vacuum (Bemak 1996:147), que se comprende que exista dada la escasez que muchas organizaciones tienen de recursos, tanto económicos como humanos. Pero la investigación y la evaluación son necesarias para que una organización sepa si está alcanzando sus objetivos o si necesita cambiar sus métodos en función de las circunstancias. Sin embargo, existen maneras sencillas y eficaces de averiguar si ciertas estrategias de intervención surten efecto o si siguen siendo necesarias. 

Todas las niñas con las que he hablado, fuera recién llegadas o no a Casa, tenían algo que decir sobre la organización. Es necesario que las organizaciones escuchen la voz de aquellos con quienes trabaja, para descubrir cuáles son sus necesidades y valorar si se las están cubriendo. 

Kefyalew destaca 

lo muy capaces que [los niños] son de desempeñar un papel activo en la investigación y, sobre todo, de hablar de sus necesidades (1996:210).

También es necesario que haya una colaboración más estrecha entre las propias organizaciones, de manera que se pueda intercambiar y reproducir estrategias en diferentes entornos de una manera eficaz. Con la escasez de recursos a la que se enfrentan la mayoría de las ONGs, no hay por qué 'reinventar la rueda' si ya se han llevado a cabo investigaciones en este campo. 

6.2.1 Formación laboral

Si bien muchas organizaciones para niños de la calle ofrecen una formación, ésta no necesariamente conduce a la inserción laboral y, en general, resulta ‘lamentablemente inadecuada' (Moran and Moura Castro 1997).  Los programas que elaboran las ONGs suelen estar influidos por su miembro fundador (Olivia) y puede que se ajusten o no a la disponibilidad laboral.  Es necesario que se realicen investigaciones para cerciorarse de que las niñas reciben la formación adecuada en función de las orfertas existentes en el mercado laboral. A menudo se produce una perpetuación de los estereotipos de género, ya que a los niños se les forma en materia de mecánica y a las niñas se les enseña moda. Aunque también es posible que este esquema responda a las necesidades del mercado laboral, hay que guardarse de que las niñas reciban una formación que refuerce su posición subordinada en la sociedad, o que las lleve a la explotación, por ejemplo en el sector extraoficial (Barker and Knaul 2000).

6.2.2 Conclusión 

Las numerosas políticas de intervención que actualmente están en vigor no son más que soluciones alternativas a un problema social de gran alcance. (UNESCO 1995:14)

En países como Brasil en los que la pobreza está muy extendida, puede parecer que las estrategias de intervención realizadas por las ONGs tan sólo actúan en la punta del iceberg. Sin embargo, mientras los gobiernos se centren en el macronivel de este problema, las ONGs pueden trabajar en el micronivel para contribuir al cambio.

Zoracy resumió la situación de muchas familias pobres brasileñas con esta frase:

La falta de recursos y la falta de esperanza lleva a una falta de comunicación, a buscar maneras alternativas (drogas y alcohol) de paliar hambre y sufrimiento; en consecuencia, los niños están más expuestos a la violencia en el hogar y, en general, a los maltratos por parte de miembros de la familia. 

Aunque quizá las ONGs no puedan suplir los recursos de una familia, sí pueden trabajar con ella para ayudarle a reestablecer la comunicación, a reconstruir las relaciones, a recuperar la autoestima de madres y niñas, y a proporcionar a las niñas los conocimientos y las habilidades necesarios para romper el ciclo de pobreza y violencia. Si las organizaciones están preparadas para incluir estrategias de intervención específicas para niñas en peligro, no cabe duda de que éstas podrán tener una vida mejor. 

Suplemento I – Entrevistas con las niñas del grupo acolhimento 

Katia (10)

¿Cómo supiste de Casa de Passagem?

Esto es así. Casa de Passagem está bien. Yo vine porque mi hermana dijo que Casa de Passagem está bien, que Casa de Passagem es excelente, pintar, jugar,... enseñar varias cosas, aprender... Yo vine por eso. 

¿Por qué decidiste venir a Casa de Passagem?

El profesor habla sobre las drogas y es bueno, a mí me gustó.

¿Qué es lo que más te gusta de Casa?

Me gusta que es mejor, pintar, hacer cosas, dibujar... ellos no nos hacen ningún daño.

¿Te gustaría decir algo más? 

Esas charlas... me prestan atención y a veces no me gusta que me presten atención.

Marcela (10)

¿Cómo supiste de Casa de Passagem? 

A través de una amiga.

¿Por qué decidiste venir a Casa de Passagem?

Porque ella me dijo que aquí aprendes a huir de las drogas y que cada día vienes y no ves a los que están en ese mundo. No tengo clase por la mañana, sólo por la tarde y... 

¿Qué es lo que más te gusta de Casa?

Los juegos que hacemos, los grupos. Hay muchas niñas, actividades, juegos, pintura, y más cosas. 

¿Te gustaría decir algo más? 

Que Casa está bien porque es nos da educación, como cuando vine a Casa, había de todo, comida... eso es todo.

Maria (15)

¿Cómo supiste de Casa de Passagem?

A través de una amiga.

¿Por qué decidiste venir a Casa de Passagem?

Ella me dijo que estaba bien, y que no pasara más tiempo en las calles. Porque tiene deportes, podemos hablar, podemos hablar de cosas de casa. Para que no sigamos viviendo en las calles, para tener una vida mejor. Tenía diez años cuando llegué aquí por primera vez, pero me fui a los trece porque me peleé con otra niña y me expulsaron durante 15 días. Decidí no volver porque... y las niñas siempre buscan algo en Casa de Passagem. Pero volví, porque trabajaba con coches y a mi novio no le gustaba mi trabajo. Ingresé en otra organización que me da una beca para estar aquí. Me solían dar 15 reales por día. Luego me fui de allí, porque mi novio no quería que siguiera yendo allí, y vine a Casa de Passagem, volví a estar sola. La beca de PETI (Programa de erradicación del trabajo infantil) es de 40 reales por mes, cuando antes me daban 80. 

¿Qué es lo que más te gusta de Casa?

El deporte, el fútbol, solía jugar al fútbol, pero ya no puedo. Me gustan las actividades en gupo, dibujar. También me gusta limpiar. Limpio mucho, así que ya estoy acostumbrada. ¿Que por qué? Porque la gente usa if y hay que limpiarlo cada día.

¿Te gustaría decir algo más? 

No.

Roseane (15)

¿Cómo supiste de Casa de Passagem?

Por los amigos. Vine por eso. Casa de Passagem no te obliga a hacer nada; son amigos me caen bien. Me fui antes porque estudiaba por la mañana, pero ahora estudio por la tarde. 

¿Por qué decidiste venir a Casa de Passagem? 

Porque mi hermana dijo que estaba sentada en casa sin nada que hacer, así que vine aquí.

¿Qué es lo que más te gusta de Casa?

Las amistades que no tuve antes y que tengo ahora. Todo. Todo como amigos, profesores, la comida, el café, todo. Porque aquí se está bien... y porque los juegos son buenos. 

¿Te gustaría decir algo más? 

Eso es todo. Los juegos. Jugamos a cosas que te enseñan a comportarte y a respetar a los demás, a respetar a los profesores y a tu propia familia. 

Suplemento II – Entrevistas con los educadores

Zoracy (1)

-¿Crees que el número de niñas que viven en la calle ha aumentado o ha disminuido en el tiempo que llevas en la organización? 

-Ni lo uno ni lo otro... desde que Casa empezó su andadura, han sucedido dos cosas con las niñas de la calle. En primer lugar, que el estado interviene mucho más, de hecho interviene en todo lo que tiene que ver con las niñas y las echa literalmente de las calles. 

En segundo lugar, la visibilidad de estas niñas ha disminuido. Había una plaza principal (Praça da Independencia) en la que solían reunirse, pero han dejado de hacerlo a causa de la intervención del estado y porque el desarrollo del centro comercial de la ciudad ha desplazado las zonas deprimidas a la periferia. Ahora las niñas tienen una especie de hogares, aunque sólo sea hechos de cartón, un refugio (un techo sobre sus cabezas), de manera que el perfil de las niñas con las que trabaja Casa ha cambiado (criterios como la pobreza, la escasez de alimentos, o el bajo nivel de vida condicionan el ingreso en Casa).

La comida es uno de los mayores problemas (también lo son las drogas y la violencia); el hambre y la escasez de alimentos son aspectos muy dignos de tener en cuenta. Por ejemplo, puede cambiar la dinámica de una familia, si esa familia tiene 3 niños y todos ellos necesitan alimento, requiere mucho esfuerzo por parte de la familia para satisfacer esas necesidades. Sin embargo, si dos de los niños reciben alimento en una asociación o en los comedores de las escuelas, eso alivia la presión a la que se ven sometidos los padres y cambia, para bien, la dinámica de la familia (hace que lleven una vida (ligeramente) mejor).  

-¿Qué ayudas reciben las familias del gobierno? 

-Si trabajan, la cuantía mínima es de 240 reales al mes. 

-¿Una familia puede vivir de esto? 

-No.

-¿Qué ocurre cuando 2 padres recibieron ayudas?

-Bueno, ya resultaría sorprendente que ambos padres trabajaran. Hay programas Bolsa escola, de becas escolares, que se suman a las ayudas provinientes de diferentes ministerios. Aparentemente, lo lógico es que, si se incrementa la cuantía mínima, en realidad sólo se incrementen las contribuciones a programas de salud, pensiones e impuestos, mientras que, si se suman ayudas por separado eso supone más dinero. 

-¿Entonces, ahora qué tipo de niñas vienen a Casa? 

-Son niñas que están en peligro, que están en peligro de lo que ocurra si no van a la escuela, si no reciben ayuda de progamas como Casa, incluso aunque sólo sea para conseguir comida. Si falta comida en sus hogares, se ven obligadas a buscarla en la calle, la madre no tiene más opción que dejar que la niña (generalmente la mayor) vaya al mercado de fruta y verdura por la noche para recoger las sobras y hacer sopa, o la niña puede ir por su propio pie, aunque probablemente intente conseguir dinero o alimento por otros medios. Una niña sola en el mercado de fruta y verdura corre el riesgo de ser raptaba para trata de blancas en Europa o ser víctima de la violencia, o el riesgo de ser explotada y verse atrapada en las redes de la prostitución (mantener relaciones sexuales con alguien a cambio de comida). Organizaciones como Casa reducen el riesgo inmediato que sufren estas niñas al conceder prioridad a su escolarización, al suministro de desayuno y comida y un bocadillo los días que se celebren encuentros deportivos en los colegios; con ello se reduce la necesidad de que las niñas se echen a la calle para ganar dinero, ya sea lavando los parabrisas de los coches, o recogiendo papel y latas. 

Todas las niñas vienen de familias en las que se lucha día a día por sobrevivir, en las que, si no trabajas no tienes nada, excepto cuando reciben ayuda de los programas Bolsa escola y de reparto de leche (programas subvencionados por el estado), de familias en las que la carencia de recursos y la falta de esperanza conducen a la pérdida de comunicación, a buscar maneras de aliviar el hambre y el sufrimiento (las drogas y el alcohol), y, en consecuencia, a que las niñas estén más expuestas a la violencia doméstica, o a los malos tratos ejercidos por miembros de la familia, en general. 

Existen otras organizaciones en Recife que trabajan con niños y niñas de la calle, así como organizaciones gubernamentales, aunque muchas de ellas se relacionan entre sí para devolver los niños a las escuelas. 

En los comienzos de Casa, muchas de las niñas que acudín a la organización estaban inmersas en el mundo de la prostitución, pero ahora no es así, pese a que la pederastia sigue existiendo, ya que se realizan muchos esfuerzos para evitar que las niñas se dediquen a la prostitución a muy temprana edad, y se les ofrecen otras vías alternativas y se les muestra lo explotador que resulta para que no se dejen caer en sus garras. 

Cristina (2)

- ¿Por qué decidieron trabajar sólo con niñas?

-Empezamos a trabajar en la calle en 1987. Nadie prestaba ayuda a las niñas, sólo a los niños. A las niñas de la calle se las raptaba, se las golpeaba, se abusaba de ellas, pero entonces los educadores no se ocupaban de ellas. 

Lo decidimos en parte por eso, y en parte porque eran mujeres que se encontraban en la misma situación: necesitaban hacerse fuertes, recuperar su autoestima, ser tratadas como ciudadanas, conocer sus derechos, verse en igualdad de condiciones que los hombres, tener los mismos derechos que los hombres, solucionar las cuestiones de género. También porque al educar a estas niñas, es posible que ellas no dejaran que sus hijas vivieran en la calle, habría menos niñas en la calle porque no dejarían que estuvieran allí. 

-¿Por qué adoptaron estos métodos para trabajar con las niñas?

-¿Se refiere a nuestra metodología?

-Sí.

-Mediante la observación y las charlas con las niñas. Para trabajar con ellas necesitábamos saber lo que ellas sabían, hablando con ellas y prestándoles atención. 

Tenía cierta formación teórica en lo referido al desarrollo de niños y adolescentes, pero necesitábamos entender a las niñas. En las calles siempre iban en grupo (buscaban a sus iguales y se hacían acompañar por iguales. Entonces, decidimos trabajar con los grupos ya existentes. Las niñas hablaban e intercambiaban información en grupo. Fue así como se nos ocurrió trabajar en grupo para sentar la base de un intercambio de entendimiento y conocimiento (tanto de las niñas como de nosotros mismos) .

Las niñas eran nuestro 'radar' (nos orientaban), por ejemplo, en la cuestión de los límites. Los límites eran importantes para las niñas. Algunas niñas se presentaban en Casa completamente drogadas y dormían durante 3 días seguidos; todas ellas se organizaban para limpiar, cocinar, etc. Cuando llegaba la hora de la comida, un grupo de niñas decía a las que estaban drogadas: “no te damos nada de comer porque no has hecho nada por ayudar”. Era duro, pero les daba la sensación de que uno tenía que ganarse la comida. Poco a poco, las niñas se percataron de que, para conseguir comida en Casa, tenían que ayudar en las diferentes tareas. Las niñas veían la importancia de los límites, por lo que decidimos incluirlos en nuestra labor, estableciendo horarios, etc., para ayudarlas a organizarse. Logran asimilar esta organización, que da cierto estructura a sus vidas. 

- Así que, entonces, ¿fue la primera en trabajar con niñas de la calle? 

-Sí, la primera. Hacíamos seminarios, talleres, hablábamos sobre sexo, violación, abuso... Las niñas tenían una sexualidad muy abierta y, aunque al principio las organizaciones no sabían cómo enfocar la cuestión, poco a poco se percataron de la importancia de trabajar con niñas. 

Fuimos los primeros en trabajar con familias, en ir a visitar familias. Hay quien cree que los niños de la calle no tienen familia, pero se mantienen en contacto con su familia. Van a sus hogares a bañarse, a comer... El principal motivo por el que no se quedan en su hogar es que sus padrastros abusan de ellas, y sus hermanos las golpean. La madre sufre violencia y malos tratos por parte de su pareja, así que las niñas vuelven a su hogar para comer y luego las madres las echan para ahorrarles toda la violencia. Pero también hay violencia en las calles (pueden ser violadas por la policía, por su propia pareja, o por la pareja de amigas). Las niñas dicen que no pueden dormir por la noche, que tienen que dormir con un ojo abierto, que podrían morir de un momento a otro. El único lugar alternativo para las niñas de la calle eran las instituciones, ya que tenían una libido demasiado fuerte para las ONGs, instituciones como FEBEM, en las que se quedaban hasta los 18 para volver luego a la calle. En las instituciones también sufrían abusos sexuales, por parte de la policía y de los educadores. Allí solían drogarlas; como eran demasiado escandalosas, por la tarde les daban vitaminas en pastillas que contenían tranquilizantes. Además había un cuarto oscuro, la 'cafúa', en la que introducían a las niñas durante 2 meses sin ropa para cambiarse, sin poder asearse, y en la que también tenían que hacer sus necesidades, como animales. 

-¿Por qué otras organizaciones siguieron este camino?

-Nosotros salíamos mucho en la televisión, hablando de violencia, de niñas abandonadas. Los periodistas estaban interesados en nuestro trabajo como una novedad. Las niñas salían en televisión hablando de sus propias experiencias. Las ONGs buscaban información sobre cómo trabajar con ellas. Las niñas decían que otras ONGs las veían como prostitutas o esnifadoras de pegamento, pero que Casa las veía como personas a las que se dirigían por su nombre. También decían que en Casa eran humanas, y en las calles animales. Llevamos a cabo nuestra labor con mucho cariño y entusiasmo (las niñas querían venir a Casa porque querían que alguien las cuidara, que se preocupara por ellas). Hay organizaciones que conceden una beca que cubre la estancia de las niñas. Casa no es una de ellas; aquí las niñas tienen la sensación de pertenencia a un lugar, algo que no sentían en su propio hogar, donde no se las considera como niñas o adolescentes sino como pequeñas adultas. Casa se ocupa de cubrir las necesidades básicas de niñas y adolescentes: nutrición básica, un espacio seguro, cuidado y atención sanitaria, afecto, límites, educación, una bienvenida..., cosas que muchas de las niñas no encuentran en su hogar. Los educadores deben establecer los mismos límites, de lo contrario, se verán manipuados por las niñas (todos los educadores deben tener idénticos y sólidos límites).  Casa es un lugar para pensar, para reflexionar. Allí aprenden a pensar y eso les ayuda a estar bien organizadas. 

-¿El número de niñas que viven en la calle ha crecido o disminuido desde que usted ha comenzado a trabajar?

-El número ha disminuido, pero también hay más traficantes, más drogas en las comunidades. 

-¿Po qué le parece que hay menos niñas viviendo en las calles? 

-Porque las ONGs están haciendo mucho más al respecto. Existen muchas más ONGs, hay donde elegir. Pero también hay más bandas en las comunidades. La violencia siempre ha existido en las comunidades, pero ahora está más extendido. Los niños crecen sin ser escolarizados, sin esperanza de encontrar un trabajo, así que se meten en drogas y muchos de ellos mueren. 

-¿Cree que hay menos niñas callejeras y más en peligro de convertirse en ello? 

-Sí. 

-¿Cuáles son las ventajas de Casa?

-¿En qué sentido? 

-Por el modo en que opera. 

-Un equipo equilibrado, en el que todo el mundo entiende la labor del proyecto, unido, integrado, que habla el mismo idioma, con aprendices, enfermerasn educadores... esa es la base de Casa. Celebramos reuniones semanales para hablar sobre las dificultades de nuestro trabajo y sobre todo lo que ha ocurrido. 

-¿Por qué cree que las niñas vienen a Casa para quedarse? 

-Porque buscan salud. Necesitan unos referentes, necesitan una estabilidad permanente, un espacio en el que ser protegidas, en el que recibir afecto y un trato humano, en el que echar raíces. Necesitan relacionarse con otras personas, uno no puede estar solo y ser un individuo feliz o bueno si está solo. 

-Si yo trabajara con niños en una organización y quisiera admitir a niñas, ¿cuáles serían las primeras cuestiones que debería tener en cuenta? 

-La capacidad integradora y la subjetividad del equipo. Necesitamos meditar sobre nuestra propia adolescencia e infancia, porque los educadores han vivido experiencias  similares a los adolescentes (necesitamos conocernos a nosotros mismos, conocer nuestra propia infancia, para poder trabajar con niños); los educadores tienen mucho en común con los niños, necesitan llegar a ellos a través de juegos, etc. El hecho de que los padres no sepan cómo tratar la adolescencia de sus hijos es la causa de innumerables conflictos; estos padres no saben cómo actuar, porque han olvidado su adolescencia y porque sus propios padres han pasado momentos difíciles en su propia adolescencia, de modo que repiten con sus hijos lo que sus padres hicieron con ellos en su día. Casa contribuyó enormemente al cuidado de niñas y adolescentes. No se sabía muy bien cómo acceder a ellas, pero estaba claro que necesitaban hablar con alguien a quien respetaran. No es nada fácil para el educador hacer frente al sufrimiento de una niña, pero ésta se hace más fuerte cada vez que habla con su educador o educadora. Las niñas se empiezan a valorar a sí mismas porque el educador se ha tomado la molestia de hablar con ellas, por ello crece su autoestima.

Olivia (3)

-¿Cuándo empezó Casa su andadura y por qué? 

-Casa II comenzó su labor hace unos 7 años, y ponía énfasis en la formación laboral. Surgió de una necesidad de todos conocida. 

En un primer momento, se pensó que Casa I debía prestar su apoyo a las personas para alejar a las adolescentes de la vida de la calle. El primer paso fue buscar a sus familias para que puedan abandonar el callejerismo y, a partir de aquí, formar parte de una comunidad, relacionarse con la comunidad a través del programa cívico-social. Desde sus comienzos, las demandas de los patrocinadores han cambiado, así que se pide una labor preventiva más que satisfacer las necesidades básicas de los adolescentes. Es necesario posibilitar la escolarización y la profesionalización, ofrecer a las niñas las herramientas necesarias para sobrevivir. Las niñas pueden ingresar en Casa I a los 7 años de edad y marcharse de Casa II a los 21 (Casa II se centra en la introducción a la vida adulta a través del trabajo). 

Nuestra labor actúa en dos aspectos básicos: el técnico y el personal. El aspecto técnico lo representan los cursos, pero ambos son necesarios para integrarse en el mercado laboral.  

Las niñas tienen que estar escolarizadas para formar parte del programa. Reciben un ‘apoio pedagogico’ en Casa II en materia de lengua portuguesa, matemáticas, historia and geografía (complemento eduactivo). No es sólo que se les ayude en el colegio, sino que se amplía el alcance de las asignaturas, de manera que puedan echar mano de sus conocimientos en un puesto de trabajo. Por ejemplo, en matemáticas, estudian porcentajes y otras cuestiones relacionadas con las ventas, esto es, la aplicación práctica de las matemáticas. En cuanto a historia, estudian la historia de su propia cultura, recuperan la cultura que está vinculada a sus vidas, por ejemplo, las raíces  brasileñas. Van a museos, tiendas, y se familiarizan con el lenguaje que se emplea allí. 

Artesanato consiste en algó más que en aprender una profesión, permite a las niñas crear y se puede simultanear con el ir a la escuela. Allí aprenden a desarrollar habilidades manuales, como complemento de las asignaturas. En un primer momento, artesanato fue impulsado por un patrocinador, pero cuando éste retiró su ayuda económica, Casa decidió mantenerlo, ya que a las niñas les es útil en muchos sentidos. 

Moda nació de los fondos de POMMAR/USAID/Partners (existía un proyecto similar en Bahía, y por aquel entonces buscaban  otro proyecto de similar metodología para poner en práctica en Recife).  Se pusieron en contacto con un diseñador y quisieron que fuera un complemento educativo, así que la organización Casa fue la elegida. Esto condujo al establecimiento de Maracatu, puesto en marcha hace ahora 2 años y 3 meses.

Resulta complicado, porque cada patrocinador tiene sus demandas. Así, POMMAR se centra más en la formación laboral, mientras que otro da más importancia al aspecto social. Casa participa de todos los proyectos, pero por otro lado se tiene que adaptar a las diferentes demandas de entre 10 y 12 patrocinadores.

Nuestra meta es la formación de la adolescente, su progreso en la vida. 

-¿En Casa II se trabaja en grupo como en Casa I? 

-Tenemos grupos, pero no como en Casa I; aqui tenemos ‘apoio pedagógico’ y ‘apoio psicológico’.  Cada día, por lo que nos dicen las niñas y a través de sus actividades prácticas, vemos cuáles son las prioridades. Apoio pedagógico se reúne dos veces por semana y apoio psiocológico una vez a la semana. Aunque ambas reuniones se realizan en grupo, en caso de ser necesario, las niñas también pueden asistir a sesiones individuales; pero, generalmente, el trabajo se lleva a cabo en grupo. Casa I se centra más en cuestiones individuales, más íntimas, se les apoya más como persona, mientras que Casa II se preocupa de enseñarles el camino a la realidad circundante.

-¿Siempre han trabajdo con niños en la organización?

-Hace tres años que hay niños y niñas en las organizaciones. Eso está bien, porque, en el futuro, en su puesto de trabajo se pueden encontrar a un hombre o a una mujer como jefe, así que también necesitan acostumbrarse a estar rodeadas de hombres. Artesanato es el único proyecto integrado por niñas, ya que se les concede prioridad a las niñas de Casa I.

-¿Cómo saben de Casa?

-A través de otras personas, organizaciones, de sus propias comunidades, (de muchas maneras diferentes, pero generalmente a través del boca a boca, como ocurre con Casa I). Los líderes de la comunidad hablan de Casa y eso ayuda...

-¿Existe alguna diferencia entre los que vienen de Casa I y los que vienen directamente de la calle?

-No, trabajamos igual son todos ellos, vengan de donde vengan.

-En los 5 años que ha trabajado aquí, ¿se ha producido algún cambio?

-Sí, con diferencia. Para empezar, ofrecíamos cursos durante unas cuantas semanas o unos cuantos meses, pero ahora los niños aprenden y se forman durante mucho más tiempo. La actual prioridad es la educación: social, psicológica y pedagógica. Adquieren conocimientos en todo el proceso. Las personas se desarrollan gracias al apoyo pedagógico, aprenden a hablar y conocen derechos y responsabilidades. El proyecto está mucho más equitativamente dividido ahora entre lo técnico y lo personal (se hallan en equilibrio), y uno puede palpar la diferencia en las personas. Ahora las adolescentes transmiten su conocimiento a otras, aprenden y al mismo tiempo traspasan su conocimiento, como las 'monitoras' (en la actualidad, dos de ellas) Francis y Angeline. El proyecto les abre posibilidades, les ofrece la oportunidad de buscar su propia ocupación. Las niñas tienen una mayor perspectiva de futuro, algo necesario en un puesto de trabajo. 

-Respecto a las condiciones sociales, ¿han cambiado las cosas en los últimos 5 años?

-En los últimos 5 años, algunas cosas siguen igual, otras han cambiado. La violencia no ha remitido, y la situación política sigue siendo mala, pero ahora el gobierno está llevando a cabo más iniciativas para satisfacer necesidades básicas. 

Suplemento III – Lista de Palabras clave

Acompanhamento familiar

Acompañamiento/implicación familiar

Alegre

Feliz, contento/a


Amiga

Amiga



Amor próprio

Autoestima

Apoio

Apoyo

Atividades Pedagógicas

Trabajo en grupo

Bagunceira

Alboroto, revoltijo

Carinho

Afecto, cariño

Cidadão

Civismo, ciudadanía

Comportamento

Comportamiento,  conducta

Conversas

Conversación, charla

Dançar

Baile, danza

Estudo

Estudio

Familia

Familia

Feliz

Feliz

Gravidez na Adolescência 

Embarazo en la adolescencia


  (informações sobre)
                      (información sobre)


Ignorante

Ignorante

Informações

Información, noticias

Medo

Miedo

Melhoras

Mejoras

Mudanças

Cambio

Novas attitudes

Nuevas actitudes

Paciência

Paciencia

Passeios Educacionais

Actividades educativas

Poder

Poder

Protagonismo

Protagonismo

Psicólogo

Psicólogo

Rebeldia

Rebeldía

Reforço Escolar

Refuerzo escolar

Regras

Reglas, normas

Relacionar

Interacción, relación

Saúde (informações sobre)

Salud (información sobre)

Ser organizada

Ser organizada

Sonho

Sueños

Sozinha

Sola, solitaria

Triste

Triste

Vida emocional

Vida emocional

Viver bem

Vivir bien
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� Traducción: “Para una vida mejor”. Según Maria, una de las razones para venir a Casa.


� Actualmente, Brasil tiene un coeficiente Gini del 0,607 (60,7%) y ocupa el sexto lugar del mundo en cuanto a reparto desigual de riqueza. (PNUD, 2003).


� Programa que distribuye ayudas a los padres de niños que van a la escuela de manera regular.


� En la actualidad, un 75% de la población brasileña es urbana, mientras que, hace 30 años, menos del 25% de la población vivía en núcleos urbanos. (Swift, 1991)


� Si desea más información sobre Casa de Passagem, diríjase a “�HYPERLINK "http://www.casadepassgem.org.br/"��www.casadepassgem.org.br�” 


� Los niños de Brasil pasan entre tres y cuatro horas al día en la escuela, ya sea por la mañana, por la tarde o por la noche.


� Comparto con Hecht la idea de que “la observación del participante es un oxímoron o paradoja... Participar implica intervenir en los hechos que uno estudia; observar, en cambio, implica distanciamiento, e incluso invisibilidad" (1998:61).


� Entre los meses de marzo y agosto de 1989, la inmensa mayoría de los 457 niños asesinados en las calles de Río de Janeiro, São Paulo y Recife eran niños. (Rizzini, Rizzini et al. 1994)


� Barrio situado en la periferia de Recife. 


� Estatuto da Criança e Adolescente (ECA): Implementado en 1990 por el gobierno brasileño, se ocupa de los derechos de niños y adolescentes en Brasil. 


� Implementado en 1990 por el gobierno brasileño, se ocupa de los derechos de niños y adolescentes en Brasil. 





